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FE '̂iNlSMO el recoriDcimíenta en la 
ley eecnia de todoa loa derechos que 
I ntegrsn la personalidad humana, según 

f derecho natural.

DELA
D i r e c t o r a - f u n d a d o r a :  C E L S I f l  R E 3 I S

APARTADO 613.- TLE. 54-1-83
Idem, 2.- Cirabanchel Bajj

N.’ 282

Lns C Itnncs de (sle Feriodico es 
tin sicirpre abiertas a toda mujer ¡iAe> 
la defensa de sus sagrados dereoh ii.

' A D M Í N I S T R A C Í O N - P i s a n  fle O r ie n te ,2 . - M a u r id  
R S D A C C I O N  Y T A L l F H h í ' ' :  Carahanohel B c jo t - n  Is 

. ü r a n j n  F fm e n i i i s>  (detrás de l  H o sp i ta l  Mi^itsr)

Sábabo 2Ü de abril de 1929. N U M ERO  SU ELT O  
D lh Z  C É N T IM O S

P o r  ísab el la C a tó lica

Po r el .V\a.,d,eslo publi sr'o 
en el número anterior, >a co­
nocen mis lectoras los propó­
sitos que abriga \a Comisión 
organizadora para rehabilitar la 
i i 'j ta  hPtóti.-a de Isabel ia C a ­
tólica.

La presidenta propuso q ie  
co iie iiia stm i's  la propagarióa 
ic tivs  i-n tste mes Ce sb iil j)t;r 
ser en el que nació la Reina 
( Id 22 üe a;-.ri 1451), y que 
fueia S ig  v u  üon.ie eiiipezá- 
sernos a actuar por srr la cilai a 
capital, donde fué pioctamada.

A; 1 f cío, el miérC'- l=s, 17 
luimos a ia hl^tóric3 nu  ;:<d a 
presidenta de ña M e r c e d e s  
Sainz de V icuña, una hermana 
suya en representación de la te- 
s t-ta s e ñ o r a  .Msiquesa oe 
M u iiie .'ió r, la m acreüe am bts 
y )o ,

Nueitr-,» primer acio fué visi- 
t . r  a i.s  auiotidaCes, comer- 
Z iiido  por ei Gobernadar civil, 
el cuito pedi gogo y publicisia 
d>>ii Ru i no B iin co , que n< s 
a :og ió  muy cien y prometió 
ayudamos, lo cual efecluó des 
üeaquel momento haciéndonos 
indicauones oponuiiasy anun ­
ciando por te.éfoiiü nuestra 
visita a¡ presidente de la D ipu ­
tación don Segundo G ila.

Proverbial ts  la coitesia de 
este ilustre scgoviatio, que ma­
nifestó en seguida ante noso­
tras, acogiéndonos afable.

— ¡Dabel la Cató.ical — nos 
ü ijo-¿Q u ie .ii puede negarse a 
prestar la a juds que Dora ella 
reclaman?

Y comenzó a hablarnos de la 
Reina, recordando lo.' hechos 
principales que v iiicu isn a  Se- 
güVia con la egregia castella­
na: uno de ellos la proclam a­
ción, y el segundo la rebelión 
que aplacó en el Alcázar, cuyos 
hechos principales consigna­
mos aparte para que las lecto­
ras, al mismo tiempo que se en 
tetan de nuestras gestiones de 
propaganda, vayan conociendo 
al detalle la vida gloriosa de 
la Reina.

Continuó el señor G ila  ha­
blándonos de la cabalgóla his­
térica que Segovia organizó 
c>n motivo del centenario de 
la Reina y  nos dió am plios d<* 
tabes para que m s  docuinei.- 
táiem os sobre eha, y luego de
ofrecernos iu  adhesión incor*
dicionab puso a nuestra dispe- 
lic ió n  al Secretario de la D ipu ­

tación píf'a que nos acom pa­
ñase a v«r al stñor A'calde.

e.n el patio de la D ipulacicn  
vimos muchos cajones em bala­
dos c rn  los productos agiico- 
las y producciones artísticas de 
la tierra segoviana, para l a s  
Exposiciones de Sevilla y Ear- 
celona. E l señor G i l a  desea 
q 1“ S 'g 'A 'ia  t nga lucida re- 
p esemacióii ante la i dos fX- 
p n ic i i i i e ;  mundiales. Ap lau­
dimos su gestión patiiólica qi e 
tanto vigc.nza a Segovia y su
provincia.

Salim os de U  Diputación 
acompañadas de su Secreta:.o 
don Ferm ín  Cristóbal López, 
q le es a la vez cuito Redacte r 
del diario <EI Adcianlado de 
S e g o v i a > ,  dirigiéndonos al 
Ayuntam ieiito donde fuimos 
presentrdas por este señor al 
señor Alcaide don Claudio M o ­
reno Llórente, que nos recibió 
am abilísim o y con franqueza 
campee hana de castellano neto.

Expuesta nuestra pretensión, 
que acogió con entusiasmo, 
nos dijo que él y el Ayunta­
miento apoyarían nuestra pa­
triótica idea.

Aproveché un momento para 
preguntarle sobre la gestión 
llevada a cabo por las señoras 
concfja las, pues para el C on ­
cejo segoviano fueron nombra­
das tres, y me dijo que ia coo­
peración femenina habla sido 
muy eficaz y provechosa.

Y después de admirar a lgu­
nas ío logr.fias históricas que 
h ó b í ie n s u  despacho donde 
se b illa  también el retrato del 
heroico segoviano Ju an  B ra ­
vo, salimos para ia Redacción 
de « E l .\delantado».

E l señvif Cristóbal López nos 
presentó a su Director don Ru ‘ 
fino Cano de Rueda, al que te­
níamos deseode conocer, pues 
seguíamos con atención, desde 
hace aigunos años, su labor 
periodística.

Tam bién se interesó este se­
ñor por nuestro proyecto de 
honienaje a la Reina Isabel y 
prometió ayudarnos a la pro 
pa ganda con su periódico.

« E l Adelantado de Segovia» 
tiene gran prestigio en toda la 
región, es el decano de ios [)C* 
tiód ico segovianos y sus cam­
p iñas  pc:iodlstic3s han s;:'o 
siempre tenidas en gran consi­
deración,

nana en la.s visitas i Xbue'ta-: 
eran las dos cuando ¡egresá­
bamos a! hotel para a'motzar, 
muy satisfechas de lo mucho 
consegni'lo en t « i  poro nem- 
po, ruando nos dijeron que 
había estado a vernos ei pies- 
t'gioso escritor feminista muy 
amigo mió, Alberto Camba, 
comandante de Intendencia, al 
que yo desde de M -diid  hsb>a 
anunciado nuestra visita a Se* 
govia, No bien nos sentamos a 
la mesa cuando se prese dó »'e 
ru evo  pzra cfrecerse a acom' 
pañ íinos  a ver la ciudad.

Nos quedaban tres Im t ^s , 
tiempo escaso para verio todo. 
Ltevávam us un ilinersrio he' 
cho; deseábamos ver la iglesia 
de San Miguel encuva tribu' 
na se reunió el Con'-ejo Sego' 
viano para ac> rdar la procla'

mación de Isabel la C-ti lica 
como reina de Castilla, la Ca' 
tedral donde sé cantó el ■‘ Te 
Deum » después de la procla' 
niación, ei Alcázar de donde 
salió princesa y regresó reina 
y todo cuanto pudiera recor' 
darnos la estancia 'de ella en 
Segovia.

Aiberto Camba era un ix c t ' 
lente «cicerone», hombre lU." 
tlsimo, de amena charU  v c<,' 
nocedor profundo d é la  hi t • 
r i i  de Segovia, llenó a satis* 
facción su cometido y con él 
salimos del hotel para em' 
plear el resto de la tarde en 
comtemplar los monumentos 
históricos sobre los que trata' 
té en el próximo número, por' 
que en este no me queda espa' 
cío .

C E L S IA  R E G IS

P r o c ia m a c ió n  d e  Isabel  
C a tó lica  en  S e g o v i a

la

Habíam os empleado la mt-

E l lunes 12 diciembre 1474 
falleció el rey «Ion Enrique IV  
en Madrid; 3 las dos de la ma­
ñana recibió doña Isabel la no­
ticia y tse mismo dia le hizo 
los funerales y mandó mensaje­
ros a comunicarlo a sn esposo 
que e.staba en Aragón.

Los notables de la ciudad se 
reunieion en la tribuna de San 
M igue! que era donde tenían 
e 1 Ayuntam iento y acorda­
ron nombrar al letrado de la 
ciudad y  cuatro regidores que 
fueran a d a r ei pésame a la 
princesa.

Al día siguiente, m iftes, 13 
levantaron los segovianos un 
tablado en la plaza Mayor. 
Los nobles seguidos por elpué- 
blo, que iba divid ido en sec­
ciones por oficios y giemios, 
S i  d írigierun al Alcázar en 
busca de doña Isabel, y al vetla 
salir todos se ordenaron mili- 
tarment.; y emprendieron la 
marcha hacia la plaza tocando 
los instrumentos.

Iba primero el pueblo, de­
trás la nobleza, luego G utie­
rre de Cárdenas montado a ca' 
bailo con la espada desenvai­
nada y levantada como insig­
nia de la justicia real y en esta 
ocasión com o emblema de ia 
nueva soberana.

A p í ie r ió  luego Is s te l sslien 
do del A lcázar montada se b:e 
hermoso palafrén que llevaban 
del freno los regidores de la 
ciudad.

Llegada a la pisza fuéreci- 
vida por los otro: regidores 
bajo pallo de brocado. Bajó 
ella del palafrén y comenzó a 
subir majestuosamente las gra' 
das del tablado, ocupando un 
sillón que se hallaba sobre 
otras tres gradas que se eleva­
ban en medio. A su lado de­
recho y en pié se mantenía 
Gutierre de Cárdenas con la 
espada siempre desenvainada.

Una inmensa muititud rebo' 
sante de alegría y dicha llena' 
ba la plaza. Los reyes de a r  
mas dieron un toque de ¡iten- 
ción y en medio de un silencio 
religioso se oyó la vez clara y 
sonora de un faraute que dijo:

¡Castilla, Castiilu por el rey 
don Fernando y  por ¡a Reina 
su mujer, propietaria de estos 
reinos!

Y levantaron el estandarte 
real, sonaron los instrumentos 
y  ap 'au Jió  el pueblo con de' 
lirio  y griterío en.sordecedores.

Celebrado ei acto, la Reina 
bajó del tablado y volviéndose 
a subii sobre el palafrén se fot-- 
mó el cortejo en la misma forma 
de entes, dirigiéndose a la ca-, 
tedral donde fué recibida por 
el obispo, y cabildo y canta­
ron un l e  Deuni.

Desde la Catedral pasaron 
al Alcázar. En  el puente le­
vadizo esperaba el alcaide 
/ n lr é s  de Cabrera que entre­
gó a U  Reina las llaves con 
las varas de justicia y  todo el

tesoro del difunto rey. La re i­
na le confirmó en el mismo 
cargo que le tenia su hermano 
y en memoria a su obedien­
c i a  y lealtad le r e g a l ó  la 
copa de oro en que a partir 
de esta fecha bebían los reyes 
el d ia 'd e  Santa L u d a  que 
fué el de la proclamación.

Esta costumbre pasó a otros 
t.-yes de Castilla que seguían 
enviando le c< pa de oro en que 
bf-bian ei dia de Santa Lucia a 
h s  a lc i i Je s  sucesivos del A l ­
cázar.

La prochniación fué anun­
ciada a las ciudades y m agna­
tes de Castilla, pues no se halló 
ninguno presente en Segovia 
el día del acto.

A  los pocos días fueron lle ­
gando el cardenal de España 
don Pedro González de Men 
doza y su hermanos a recono­
cerla como R tin a ; el conde de 
Benavente, el Arzobispo de To ' 
ledo, Carcia Alvatez de T o le ­
do, Duque de Alba, Alonso En» 
riquez, t í o  de don Fernando 
(almirante mayor de mai), Pe- 
d r o Fernández de Velasco 
(^condestable), conde de Haro, 
Pedro Manrique y la mayoría de 
los grandes, condes y caballe­
ros del reino para hacerla el 
juram.-ntü de obediencia y f i ­
delidad.

Quince dias después llegó 
de Aragón don Fernando e 
hizo su entrada en Segovia por 
la puerta de San  Martin.

renia la Reina cuando subió 
ai trono 23 anos, 7 meses, 20 
días.

Asi que subió al trono con ­
firmó sus fueros a Segovia e m ­
pezando a premiai con am ab i­
lidad a los que acudiesen a su 
obediencia, comenzando de es­
te modo UI1.1 política de atrac­
ción que supo ejercer como na' 
die en el gobierno del Estado.

C. R.

Si, pp*" p’ftravío en Co­
rreos. algún siiscritor deja­
ra de recibir algún número 
puede pedirlo a nuestra ad­
ministración, para remitír­

sele de nueve

La publicidad femenina 
de LA  VOZ DE LA  MU­
JE R  interesa extraordina- 
riameiite por ser la más 
eficaz y conveniente y el 
periódico que la mujer lee 
con más preferencia y aten­
ción.

Ayuntamiento de Madrid
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SITIOS EN QUE SE VENDE 
LA VOZ DE LA MUJER

EN MADRID

Calle San Bernardo esquina a la ue 
Reves (puesto de periódicos en el 
MlnUteriu de Gracia y Justicia).

Calle de Alcalá (quiosco en frente 
a las Caiatravas)

Qu'osco el Finia en frente de ta 
Grsnvfa.

Quiosco e.n frente del teatro Apolo.
Quiosco de la plaza del Rey (calle 

áti Barquillo).
Idem en la Glorieta de Atocha en 

ente delKotel Nacional.
Calle F.spoZ y Mina, esquina i  la 

de la Cruz.

SI ES USTED FEMINISTA 
LEA LA VOZ DE LA MUJER

X o s  crímenes po- 
sfona/es

Un L'aso más
En las pijtn>‘r3S huras de la no. 

che del 30 de Septiembre un hom­
bre de ixirema juventud mata a 
su ncivia, inirliacha de cultura y 
de sfuionei itcrdrias, asestándo­
la u.’i solo go:pe con una navaja 
de grandes prcipurciores, compra­
da aquella tniójna. Los periódicos 
de tipo pupul-r dan el relato del 
crl.nen un uiijn le románlico. Con 
fruet sentidi s se conduelen de la 
vlciima y del viciimano, y con afa­
nes piadosos insii'úan motivos de 
celosía, acrgieiido los pretextos 
que ei novio alega y sus discul­
pas torpes, en las que procura 
Bifiouir el hecho a un movimiento 
«1 vo untaiio».

Se dice que nos bailamos ante 
uno de los dciionnnadcs «críme­
nes pasionales». K i  tiempo que 
v e o  difundirse i iipiemeditada- 
mente este rótulo, circunscripto, 
por otra parte, a los matadores de 
hembras. Crev érase, al leer la 
PreiiSj espafiulí, q u e  no hay 
más delitos p slunales que Ies 
oriundos del I npu'.so genésico y 
a su v<z, que toda mujer muerta 
por su m vio, amante o maiido pe- 
ri .lu aen li locauslo de la pasión* 
U ge poner cutu £ tin erradas Cun- 
cep.ionis, fijando rl peifil carao' 
tetisticu de Ils  de itus paslutiL' 
les.

E l  dehncueiiti püsio'’c l
P.ntiotilcemcs, ente todo, una 

Venad que naii obscurecido inte­
resadamente los defensores foreti' 
9 s y que ha prostituido la bbja 
literatura: el poder cciininógeno de 
hs paslonr s no es absoluto. No 
mata el ainoi; la pasión por si mis­
ma, no es motivo dd acto, sino 
un estado de la conciencia en que 
el móvil específico puede detei- 
nnnarei hacer por su capacidad 
de ptüvncer reacciones inmediatas 
y aDerraiites. La pasión no anula 
el temperamento del individuo, 
que mantiene sus ceracterísticas 
fundamentales. La pasión liiper- 
Ioniza la conciencia, pero s n abo' 
lir la Individubiidad. Por eso, Fe' 
lipe Manci, en su lecnetísimo y su­
gestivo libro sobre >11 deiitto pas- 
sionates», impreso en Tuiln por 
Bocea, el aflo presente, dice que 
más que «cilmen pasicjnal», hay 
«delirios c'e les pisionales».

Es errado, pues, hablar de una

pasión delictuoss. Los celos pue­
den originar actos incontinentes, 
escándalos, tormentes morales, 
cambios ijiptEVístos, brusqueda­
des de umcr, ansiedad de pesqui­
sa; pero ei delito, no, salvo cuan­
do prenden en un hombre tetnpe* 
ramentalmente propenso a la vio­
lencia.

Por eso luS pusitivistss pena­
les, que estudian con singular es- 
meio el hombre delincuente, peifi- 
tan, más que el deliio por pasión, 
la figura turbulenta delae.incueute 
pasional, que ya Despln destacó 
y que luego investigan Bittinger, 
Zuccareili, Bonnano y Puglia. En* 
riqueFerri ha descripto con su­
perlativa elecuencia el sidrorce (fe 
esta categoría delincuente E l cri­
men surge en un verdadero hura­
cán psicológico, y una v. z come, 
tido se produce una reacción brus­
ca de arrepentimiento, lanifesla- 
tado por lágrimas,entrtga espon­
tánea a la auto'idad y confesión 
plena sin paliativos ni rx usas. 
Con frecuencia, e'suicidíj epilo­
ga el hecho.

Homicidio por emoiión v io ­
lenta

En la nomenclatura de los sen­
timientos perduran las vacilacio­
nes. Los juristas que han de diri­
girse a gentes prcjfanas y que pre­
cisan emplear fórmulas exactas 
parecen ptrferir hoy el uso del 
término •emoción», en vez del 
vocablo c'ástco de «pasión». En 
apoto de este cilltrlo pudila ale­
garse el punto de vista de James 
Suily. que considera la palabra 
«emoción» como genérica, y miia 
l ,s «pasiones» como especies o 
vallantes de aquéha. Centra este 
parecer levanta Manci argumentos 
d ; empuje; la pasíóii es un fenó* 
mino eiTilnenteiiunie psicológico; 
la emoción tiene bases somáiicas. 
Bianchi, por su parte,enumera eii- 
tre las emociones la tristeza, la ale­
gría, el temor, la cólera, mientiac 
que el amor, el odio, el despecho 
y la admiiacíón sólo ton pasio- 
nts.

Yo me inclinaría a posfular el 
uso del vocablo «emoción» por un 
motivo distinto. El mal empleo de 
la frase «crímenes pasionales» ha 
emurbiado esta palabra. Sin que­
rerlo, ei lector o el oyente se rc-‘ 
piesenían una mujer lietida pvr el 
el marido, el novio o el amant<. 
Parece que no hay más pasión 
que la amorosa. Para romper ese 
Ayuntamiento exclusivo conven- 
d ili hablar del delito emocional.

La figura delictiva en que las 
emociones ejercen mis influjo es.

sin duda, el homicidio. De aquí 
que el Proyecto suizo de 1918 de­
fina en el articulo 100 este espe­
cifico tipo homicida, conforme a 
esa terminología menos propensa 
a equívocos; «Si el delincuente 
ha matado estando presa de una 
emoción violenta y que las cir­
cunstancias hicieron excusable,se­
rá penado con reclusión de diez 
aflos como máximun, o c rn  pri­
sión de uno a cinco aftos.» E i Có­
digo irgentino de 1922, en el ar­
ticulo 81, número primero, letra a), 
y el Código peruano de 19-4, en 
su articulo 153, han transcripto esa 
fórmula itxfualmente.

Lus técnicos suizos que compu­
sieron el Proyecto dsjan tn  ese 
párrafo margen bastante para que 
los jueces decídan, en vista dtl 
caso cimcretü, si existe o nn esa 
variedad homicida; pero creo, con 
Juan P . Ramos— el sagxz pri fcscr 
argentino— , que la causa del deli­
to debe responder a motivos éticos 
capaces de emocionar una con­
ciencia normal,

En suma; podrfa decirse que 
una cosa es e) delincuente pasio­
nal y otra muy distinta el homici­
dio por emoción violencia. E l pr.- 
mero es una categoila subjetiva,! 
menudo altamente peligrosa; el se­
gundo ss una entidad objetiva, 
que se sciúa por hombres norma­
les y que a veces revela ausencia 
de temibilidad.

Diognóstlco del crimen de la 
callé de San AgusUn

El relato del crimen aludido en 
estos párrafos contiene elementes 
suficientes para el diagnóstlci>. 
Desde luego no se trata de un ho- 
raiv'idiu por emoción violenta, tal 
y como lo describen ios Códigos 
moilernos, porque el móvil esiá 
muy lejos de ser un motivo ético 
capaz de emocionar a un hombre 
Sano. Pero es que incluso me pa­
rece difícil conceder al autor el 
puesto de delincuente pasional; le­
jos de exaltar la figuia de la vic­
tima y de ocusarse sin atenuantes, 
pone en duda la corrección de la 
muchacha y pretende convencer 
ai juez de que su acto fué invo­
luntario.

A mi juicio, este crimen tequie- 
re ser contemplado desde m ás 
eminetite attlaya. Las nuevas mu­
jeres caminan de prisa por la ruta 
de su emancipación y afinamien­
to espiritual. E l muchacho espa- 
flol, en cambio, mantiene su purr- 
to de vfsta incomprensivo en ma­
terias conyugales; por muy van­
guardista que sea en literatura,

concibe el hogar como en el ocho­
cientos. Prefiere que su mujer 
zurza calcetines, a verla interesa­
da por más altos problemas del 
espíritu. Pureso no fs raro que las 
hembras primaverales de esta hora 
sólo vean en el hombre de pareja 
edad un camarada de ejercicios fí­
sicos.

Si el mozo español no acelera 
su ritmo, la superioridad incipien­
te de la juventud femenina se 
transformaiá tn un desequilibrio 
dramático, y acaso no sea ésta la 
ítUima VcZ que un anormal acorte 
las distancias con un golpe de na­
vaja.

lu is  Jiménez de Asna 
(De La Libertad)

S e s i ó n  e n  h o n o r  
d e  la m u j e r  e s p a ­

ñ ola .
La Real Sociedad Económica Ma­

tritense celebró, iina sesión en ho­
nor '■cía mujer espiiola, que pre­
sidió el síftor .Müilna Ei salón Ce 
actes se vió completamente lleno de 
público, en el qae predominaban las 
señt.ras.

Habló, en pri«er término, don 
Joté Antonio de Ublerna, vicepresl- 
(tente del Real Cuerpo, quien señaló 
la personalidad de las leñnras y se- 
ñvrlias confercncianlis, y italó de 
las justas rcivinuicaclones solicitadla 
por la mujer española.

La señoiita Clara Campoamor, que 
habla de tomar parle en el acto ptra 
tratar del tema «La mujer en el De­
recho». no pudo asistir.

Hizo después uso de la palabra il 
BsambUlsta señora Luzzati, quien 
trató de <La actuación de la mujer 
en la política», justificando y defen­
diendo su intervención en el régi­
men actual, yo que en el pasado no 
se le concedió libertad ni posibili­
dad de abogar por sus derechos.

Habló a continuación la scflorllá 
Diaz Kabaneda, también pertene- 
clenie a )a Asamblea Nacional, quien 
oiscrtó sobre <La mujer en la ente' 
fianza». Ls prutesora de la Normal 
leyó unas cuartillas, en las que pte- 
seiiió un detallado y notable estudio 
sobre la Intervención de la mujer ts' 
pafiola en la enseñanza durante un 
período de tres siglos; > examinó t(í- 
éo ei esiuerze que la mujer de hoy 
realiza en sus trabajos de educación 
desde la Escuela del Hogar, las Nor­
males y, en tuna, todos aquellos 
Centros de enseñanza femenina dig­
nos de que les sean leconccidos y 
tributados los elogios que mere­
cen.

PARA v is it a r  e l  m u s e o  DEL 
PRADO

Permanecerá abierto to d o s  los 
días, excepto el I de enero. Viernes 
Santo, 25 de julio, 15 d e agosto, 
1 de noviembre y 25 de diciembre

Los jueves y dnmingoa la entrada 
será gratuita.

Los lunes costará dos pesetas y no 
serán valederos los pases gratuitos ni 
los de copistas.

Los demás días costara una p e ­
seta.

Las horas en que estará abierto el 
Museo serán: los dorningos y dial 
festivos, en todo tiempo, de diez a 
dos; del 2 al l5de enero, de diez 
dos; del 16 de enero al 15 de abril, da 
diez 3 cuatro; del 16 de abril al 15 de 
junio, de diez a cinco; del 16 de ju­
nto al 15 de septiembre, de diez a 
dos; del 16 de septiembre al 30 de 
novienbre, de diez a cuatro; el meS 
de diciembre, de diez a dos.

En lodo tiempo, los lunes se po­
drá visitar de diez y media a dos.

Sólo se permitirá copiar los maf- 
les, miércolas, juves y sábados.

Ayuntamiento de Madrid
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El a l b o r o t o  d e l  Al­
c á z a r  d e  S e g o v i a

k

D i.ípué^ ile  ’. J t im a  rte ¿ i-  
mora y ile la ba'.zila de Toro, 
partió dof. Fernando a Vizcaya 
para rechazar ai rey de Francia, 
que len iJ cercada a l'uentcrra 
bia, pues p re ten Ji' pasar por 
ella a (bastilla con fuerzas para 
ayudar al rey de Horiuga'; pero 
antes de marchar dejó puesto 
sitio sobre Toro.

La reina se quedó en Torde- 
sillas con don Alfonso de A ra ­
gón, duque de Vitlahermosa, 
arreg lándolas cosas de tierra 
de Campos.

Desde que empezó la guerra 
con el rey de Porlugal, había 
quedado la princesa I s a b e l ,  
hija de los reyes, de cinco años 
y tneüio de edad, en el slcazár 
de Segovia, en poder de An 
dfés de Cabrera y de Beatriz de 
Bnbaa iiia , '̂ ii muj'-r.

F.i U(Bt) piuiei que te iiji (,a 
brera en ei ü  ibierno -le la c iu ’ 
liad, ) el abuso cometí lo  por 
a'guiios de sus o f ic i ik s  en la 
adm iiit 'lrac ió ii de la justicia le 
h ibí 4 0 granjea JO muchos ene
migos.

Alonso Maldonado, a quien 
pocos dias antes Cabrera habia 
quil.tdo ei careo de teniente de 
alcaide del acázar, para dárselo 
a S i i .s u ’gro, Peüfo  deBobadi- 
lia, quiso vengarse, por tomar 
su re.evu a deshonor; y creyen­
do que con las levuetus  del 
tiempo le seria fácil tornar el 
alcázar por scrprese, y con él 
a la princesa, puso su pensa- 
niienio en ejecu'.ión y, si tfec- 
|t ; pidió permiso a Pedro de 
B  ibauüla pera que le perm itie­
ra s-icar d t. patio dei alcázar 
una p iedri grande que habla 
en é ‘, y no sospechando la mal­
dad de sus propósrtos, le con- 
c e ! Í:fo n  el permiso, y entró 
en busca de la piedra, y para 
que le a ju Ja se n  entrarun con 
é* cuatro hombres, con armas 
escondidas, los cuales mataron 
al gnardi-i!, le cogieron las lla ­
ves y p teiiJteron a Pedro de 
B jb a d illa .

Los que estaban en el aká> 
zar, Viendo a su señ >r preso, 
sospecharon la traición, y cre­
yendo que los que hablan en ­
trado eran muchos más, corrie­
ron en seguida a la torre del 
homenaje, que era donde esta­
ba la princesa, para socorrerla.

M aldonado fué a la torre, 
llevando consigo al m ayordo­
mo preso para que a su vista 
se la enlregasen, pero no pudo 
vencer la resistencia que opu­
sieron los que estaban dentro. 
Entonces el traidor apuñaló a 
B jb a d illa , creyendo con esto 
obligar más a los suyos; pero 
lodo fué inútil, porque los de 
dentro siguieron resistiendo y 
guardando a la princesa.

E n  vista de que iio pudo to ­
mar la torre que guardaba la 
prenda del alma de los Reyes 
Católicos, se apoderó de la par- 
{e  que pudo del alcázar.

Pronto cundió la noticia por 
toda la ciudad, poniéndose en 
armas t<idos ios caballeros y 
•:iudad«nos q-ie vinrerun al a l ­
cázar, dividiéndose en dos ban­
dos, siendo el más nrimeroso 
el que patrocinaba M aidona- 
do. que lenia en su poder casi 
lodo el alcázar. Pero  la torre 
del homenaje seguía en obsti­
nada resistencia.

Duró ei a'borolo todo el di<>.
E l obispo de Segovia don 

Ju an  deArias,hacia algún tiem ­
po que se hallaba fuera de la 
ciudad, porque no se avenía al 
mando y a la administración 
de justicia que ejercía el m a­
yordomo Cabrera y sus oficia­
les.

Unióse a la opinión del ob is­
po la de otros caballeros y casi 
todo el pueblo, y amotinado 
é.->lc combatió y Irrmó las puer­
tas de la ciudarl, sobre lodo las 
üc San Martin y Santiago, que 
lei.iaii ms dei maycrdomo.

Sabido cato put la reina, que 
füé avi-.ada por la B jb a o r.'a  
en persona, montó a caballo 
inmediatamente y, desoe Tor- 
ileaitldS, áoiiüe estaba, llegó a 
Segovia, lo más p r o n t o  que 
puJO , bcombañdda dei carde­
nal de fcspbñj y de! conde de 
Ben-venle.

Cuando estuvo cerca de la 
ciudad salieron a su encuentro 
a suplicar.a que no entrase por 
la puerta de San Juan , que era 
la única que habia quedado en 
podtr del mayordomo, y que 
lo hiciera por una de ias -Jiras 
que estaba en poder dei pue­
blo; que dijera a doña Beatriz 
de BüOadilla y al conde de Be- 
navente que no entrasen con 
ella, porque como el conde era 
sospechoso al pueblo, el cual 
estabj tan alterado, que si a 
reina obraba de olfo mudo po­
dría seguírsele perjuicio, a cau­
sa de que la mayor paite del 
alcázar estaba en poder de tos 
sublevados, a los que se h a ­
blan unido los caballeros p rin­
cipales que odiaban a Cablera 
y a su mujer,

Todo esto fué dicho a la rei­
na p a r a  indignarla contra el 
mo)Otdüuio y le quitase los 
Ctiáos que tenia en la ciudad y 
se los diese a los principales 
q u eh ab iiii soliviantado al pue­
blo.

Conociendo dona Isabel el 
a rd il contestó:

— Decid  vosotros a esos ca­
balleros y ciudadanos de S f-  
govia, que yo soy reina de Cas­
tilla y esta ciudad es inia, y- 
me la dejó mi padie; y para 
entrar en lo mío no son menes­
ter leyes ni lo ríd icio iies algu­
nas de las que ellos me pusie­
ren. Yo entraréen taciudad por 
la puerta que quisiere; y entra­
rá conmigo el conde de Bena* 
vente y  todos ios ot:os que en­
tendiere ser cumplideros a mi 
'servicio. Decidles ansimesmo 
que vengan lodos a mi y fagan 
lo  que yo  les mandare, como 
Jeaies súbditos, y se dejen d«

fac, r alborotos y escándalos en 
mi ciudad, pnrq-1 ’ de e lo gi-les 
puede s, gu.t a a if j  en mis ¡ler' 
sonas y biene.s.

Y diciendo esto, entró en ia 
ciudad con el conde de Bena- 
vente y el cardenal de España, 
dirigiéndose al alcázar.

Los que ocupaban el alcázar 
f o r m a b a n  dos bandos, uno 
compuesto por las geiiles del 
mayordomo apuñalado, que 
eran los que guardaban a la 
princesa, y el otro el de Maído- 
nado.

Entre unos y otros había tal 
confusión y escándalo q le na' 
die se entendía, privándoles 
su ofuscada tazón del conoci­
miento para obedecer a la rei­
na como se debia.

A esto, se unió el pueblo en 
masa, presentándose en lumiil 
to a las puertas del alcázar, pi­
diendo a la reina que quiiase 
los cargos a A rd  és de Cabrera 
y se los diese a los naturales de 
la duda , porque ios guarda­
rían mejor al servicio de ella.

Se  d isid ió la multitud en ban­
dos ) furiosos los más, grita­
ban, almisinoli.empo qiieilam a 
baii p=ra que les habrieseii, 
«que .com batirían las torres y 
pondrían a espada ajios del ma­
yordomo».

E l cardenal, el conde de Be- 
luve iite  y los otros caballeros 
y  capitanes que acompañ iban 
a la reine, la aconse jiban  que 
no diera lugar a que la muilí- 
tud entrase en el alcázar, por­
que viniendo más armada de 
furia que de razón, no sabrían 
respetarla, ni a los que con ella 
estaban, y  que debía dar orden 
pata que guardaran las puer­
tas.

V iendo Isabel la turbación 
de aquellos señores, se levantó 
y les dijo que no se movieran 
de aquel lugar donde les d e ja ­
ba, y contra ia opinión de lo- 
d JS salió al patio del alcázar y 
mandó que habrie.sen las puer­
tas para que entrasen todos los 
que pudiesen.

Y un mensajero de la reina 
adelantándose a los am otina­
dos les dijo:

— Amigos, la reina raandi
que entréis cuantos aquí venís.

Y abiertas las puertas enlra- 
lo i) lodos los que rabian.

La reina, al acercarse a ella 
los amotinados, les dijo:

— Decid agora vosotros, mis 
va.sallos y servidores, lo que 
queréis, porque io que a voso­
tros viene bien, aquello es mí 
servicio, y me place que sefaga, 
pues es bien común de toda la
ciudad.

Aquella gente, viendo que lo 
dicho por ¡a reina era fiel inter­
pretación de lo que edos desea­
ban, se aplacaron, y hablando 
uno de ellos, en nobre de to ­
dos, dijo:

_  Señora, lo primero q u e  
este pueblo suplica a vuestra 
Aileza es que el mayordomo 
Cabrera no tenga ia tenencia
de este alcázai.

 E so  que queréis vosotros
quiero y o - d ijo  ia reina- ;por

ende <-itbid uego a torres 
y ,1 esos miirns y no dejei-s ende 
n -rso-' 1 a'gMiM i'.el nipyordo- 
MIO, ni desoír- s que me tienen 
ocupado el al.ázar.e l cual quie­
ro yo tener y confiarlo de un 
mi ci ud o  que guarde i a lealtad 
a mi y a la iK-nra de lodos vo 
solros.

O i las ebli.s palabrcs. er. se 
guida, ccnio VH go fcvcrecido 
de su rey. subieton a las loir< s 
y al muro d ic ifndo  a grandes 
voces;

- jV iva la Reina, nuestra se- 
ñ -r,!

Y echaron a -'uantos hallaren 
en el a icázarde uno y o t r o  
bando.

Desocupado ei alcáz- r, U t» i- 
na mandó que se hiciera cargo 
de é! Gonzalo Chacón, su co n ­
tador mayot que venia con ella.

C iiBiidu v ió  la multitud que 
el alcázar quedaba por ia reina 
y habla sido expulsada la gm  
te del m ayofdoni", quedó muy 
contenta; y acompariada de lo ­
dos ellos salió doña 1 abel del 
alcázar para su palacio.

Este modo de pacificar el es 
c á iiJa lo  desbarató los planes 
ücl obispo > de los ciudadanos 
que inducían al pueblo.

La rema, una vez en su p a ­
lacio. d i]') a lodos ios que le 
acompañáb. n, que su propósi­
to e:a guardar a todos sus ble 
nes y persona?, de modo qne 
cada uno viviera ccii seguridad 
en to que tenia y no recibiese 
agravio dei mayordomo ni de 
s u s  oficiales, aco nse ján JoBs  
que todos se retirasen a sus ca­
sas, fuesen a sus laborss, se p a ­
cificasen y lio hiciesen más jun ­
tas ni alborotos, y designase a 
tres o cuatro de e.los para que 
fueran a contarla ios agr vios 
que recibían, cue ella ios había 
de remediar cual cumplía a su 
servicio y al bien de todos.

Sobre las quejas que dieron 
del mayordomo, dcña Isabel ?e 
informó y averiguó que habia 
más odio que culpa; se halla­
ron culpados algunos oficiales 
del alcaide, y fueron castiga­
dos.

M andó la reina que se devol­
vieran al alcázar y las puertas 
de la ciudad a Andrés de C a ­
brera, porque conoció q u e  
aquel escándalo habla sido in 
ducido al pueblo por el obispo 
y otros caballeros.

Este rasgo de Isabel n o s  
pone bien a las claras su ca­
rácter, su espíritu de justicia y 
la energía de su alma.

Tuvo  lugar este episodio en 
el mes de agosto de 1476.

£■/ 7 ) e r e c t i o  p o s h  

fivo de ¡a mujer
D E LA  M U JE R  C A SaD A  

Derecho civil
Medidas provisionales en 

caso de ausencia del 
marido 
C X X IV

Alt. 181. -Cuando una peisona 
hubiese dcsapaiecUo de su domi-

rilio sin sflheise su paradero y siii 
ileja' apodtiado que .idminbtre sus 
hleiK-s, po.iia el Juez, a instanr-i.-i de 
paite Irglliiiia o üei Minlsteiíi iiseal, 
nombrar quien la reprrsenti- tn lodo 
o que f.ieia necesario.

Esto mismo se obsefv.nfi, ui.iiiüo 
en Uual. s circunsinncias caUuqne, ei 
pjder por e.i aii>iii-.»

Art IW . pan.if<.s I ' r.i 'ón-
yugeqtie se ausente, seiá lepu-scn- 
laj I p<if el que se h-lle (.te-enie 
cuando no estuviesen legaiironle se- 
■p rado-.

áj csie iutse menor, se le pr« vee- 
ri de lulor en la 'o  ma crdliiatia.> 

A l!. 182. «Verificado ei nombra. 
miento, el Juez acordará las di.igen 
cías necesarias, paia asegurar los de- 
recl'os e Intereses del ausente >'se­
ñalará la> f.icn Udes, obllqacicnes y 
remuntración de su representante, 
reguiá-idolas según las circun'ancias, 
por io que e-tá dispuesto respecto de 
los tutores.’

La ausencia a que se refieren estos 
arifculus es la llamada pnsuntü, de 
c.iráctcr prensional, que no es to­
davía la ausencia adetantc.da de que 
habiaremos después.

Las medidas de precaucién que 
llene por objeto, la ley las confia a 
la discreción judicial.

Para tomarlas será preciso que ias 
solicite paite legitima, que en el caso 
que ezaminamos es la mujer det au­
sente.

En ia solicitud deberá bacer cons- 
toi; I . °  Que se ignora el pa'adeto de 
su marido; y 2.'' Que no ha déjado 
apoderado para la administración de 
sus bienes, o que el poder dtl que 
lo era, ha caducado. Cuyos extremos 
se piobaron después en el espedien­
te que al ifecto habiá de sustanciar­
se cun onulencia del Fiscal n uní.i- 
pal.

tslo por io que toca a los derechos 
pjtrimontalea del ausente, que en lo 
relativa a su mujer e hijos, se adop' 
larán las medidas que se expresan a 
continuación.

En oiúen a la capacid.id civil de la 
mujer, que, como sabemos, necesita 
completarse con la ticenria judicial, 
en electo de la del marido, e; Juez dt be 
autorizarla para prescindir en lo su­
cesivo de ellas, al dictar la prnvlden' 
da a que se refiere el art. 182.

En cuanto a la pa'rla potestad sc- 
bre ios hijos, la ejcrcliará la madie 
mientras duie la ausencia dei padre, 
según el articulo 170 dei Có igo ci­
vil.

Art. 184. -Pasados dos ahos sin 
habatse tenido noticias del ausente 
o desde q'ie se recibieron les úlii- 
mos, y cinco en el caso de que el 
ausente hubiera dejado persona en­
cargada Oe la admlnisiraclóii de les 
bienes, pudrá declararse la ausen­
cia.-

Art. 185. n.® l." «Podrá pedir la 
declaración de ausencia el cónyuge 
presente. -

Art. 186 -Ladeclaración judicial 
de ausencia no susiitá efecto hasta 
seis meses después de su publica­
ción en los periódicos oficiales >

Las mediJas provisionales en ca­
sos ds ausencia, hemos visto que se 
pueden < doptar Inmedialamenie de 
hsber desaparecido una pe'sona de 
su domicilio sin dejrr administrador 
de sus bienes, en tanto que para la 
declaración diflnittva es necesario 
que hayan transcurrido dos aflos des­
de dichi desaparición y cinco si hu­
biere dejado persona encatgida de 
la administración de aquéllos.

Dicha declaración debe pedirla et 
cónyuge presante y la decretará el 
Juez si aquél pruebI haberse cum­
plido ks lérmtnos respectivos a tos 
dos supuestos expresados.

Una vez decretado, será preciso 
pub Icar la semencia en ia Gaceta de 
Ma.irid.y en el Boletín Oficial de la 
provincia para que puedi «entireirc 
to a los seis meses ccniados desue 
su publicación.

Ayuntamiento de Madrid



P á a t n a d e i 9 a r
C  r o n i q u i  / 1 a

[-ÜUAAC IO M

l.a iMi-na n!u'.i> lón e.®. en 
t-'T-D - i i i iv ,- :a i l i ‘ra i lf  «r ge- 
iie<. iidiiirjie/.J y co , lui<jnes; 
•‘ 11 tii.rin.i £-s (j«* cciiicilacmn 
s •‘ iior ; ia tte s i e ii u a r io 
qu i li ly lie a ni giVu v» y iiio 
lesio en las [.-tai-iones ilt* l< s 
III liv i luos, ro iif )  ocurre en 
lo la s t a s e - í- r a s y e n r a d i  cit' 
cmiÑi iiu id  i'oii ii u n  (• I iipie- 
ViSl?.

Venios en la vi la iin chr <|ue 
coiistaiil-- entre las g-nl-s, los 
ii.lereses y las cosas, porque 
U s unas tienen distintos 
dp ios y los otros no reconocen 
1 é itiCeS causas; por lo U n t , 
U  üurna Edu-.ación mnde a 
ese choque de unos con c t :i s 
y seiá la iiu jor riietliaiiefa y la 
dispensadora de luuiu is tole­
rancias y de e^as necesarias 
condiciones que iiendeii a disi- 
niuiar los d ti;c ta s , las { . que- 
z<s y los coiilrciictiipos,

l. j  petiecta u ib iiiid ad  ein- 
pieza en el respecto ¿ las insli' 
lociones, a los padres y m ayo­
res en e.ud . Sobef y gobii rui''. 
(liu iln .ú  1 poi id V c ríe , I lóii a.- 
td ap jiie iic id  y i:e ios ¡no jal.-s, 
y Ut'Vi 1 Id senci'ia Coii-sla 
con los an.idiios. los supeiio 
res, las m ujeifs en general y a 
eso vienen obligadas todas las 
criaturas ra. i ii ue--.

L< b.irna e lucación  de ciu­
dad a no isb IfCd Oe.sü? el - aludo 
y ei li. ii ju  icii (j ¿riá iq iiL-(i o 
Ci li o no, h ‘s ii Uíj buenas íof- 
iiHs r II !i) la i)ci-.’ói ; conip i- • 
liira en lo-; mg.iies ; ú ilico  ; 
cüiii .-Ohiiieiao en -as il Versio­
nes y en la mesa v templanza 
en r l h-ii) í-f y pinpósilo üe 
tliilUa I Irll rr, I on iiu-livo o
Sin úi, de no inqu lir, ni echar 
en Cor- liiíeriiín laOcs manifies' 
( •-‘i q ie u g 1 Piiguian üispii- 
ta<.
Estos á-)ii iot an ties cr.rrier.ttS 

de la bufiH  Educación que to ­
dos vienen oo ign los  a cnno- 
cef y practicar, so p.-iia de que" 
dar al inarg;n soci t si asi no 
lo hieles ri.

Pero la ñduuuió 'i es lani- 
biéil la lornid n as deocada del 
Bliruiáiiio y de ia tonsideracicn 
al piójim o, y sus iraii'gresio* 
nes son casi siempre atentato- 
riis  9 la digiiida r de los in Ji-  
v iJuoá . ¿i^ó io i? La persona 
que se maniííesta fadade de* 
coro en sus actos tX ltlio res , 
q u ; abusa del lenguaje soez, 
b a>í-*mo y mal sonanti¡ que 
p r J ie re  gritos y de nuestros 
Con desat irados o emanes se 
r:b-ja ai nivel de un salvaje 
y o f .- n je a  propios y eXtr.i- 
ñ js .

Los que iiisu tan y  con cban' 
laá gr iser-is se ir.i fm  de ia 
p ib reZ i, de la locura, de la ab' 
yección física, de la vejez y  de 
las mujeres y niños índefenscs 
90n, más qus canallas, gente-

ztiela que no sabe tener Ecu- 
c án.

Asi tanibicii tos que malirz- 
tdii a I )s 3niriiale.s y  mullitan 
ias esia<uas y iiioiiuiiienio.^; 
q.ic rompen ios ÍJio les , desga­
jan árboles y apedrean tran­
se iK iks  V rsi .tpaídies, eses si n 
unos váii>)ali s que no puedtii 
eiir r /nr n í-n, porque si la 
luvi-seo i>bi n iiiia rijii de ¡as 
cu ie iJa  es inútiles y  de los es- 
I < p iiK S  urbiiios,

f'ruiLipiu y Ley... Có ligo y 
esialiito, Derechos, deberes y 
discip iiia. Todo esto significa 
U  buena Educación Siycial.

No lo tengamos por deber 
y gaia de las clasts directorar, 
t . ' l i  al alcance de lodos y en 
ia v ie jj usanza Vive ou mej r 
cum n.latió  de la coileria.

La Eiiuiucíó.i es... ¡ It  sonri­
sa (le los pueblos civilizados y 
ciiiln.!

La Con ¡esa Caslellá

( l ) í  C u : i u l í  h'e n e n i n j  de Rsfor ii i . tS  

S o c i a  e s )

D e  C o c i n a
M i NU  i)b  [ A S E M A N A

S<V5.j de <.¡nicndr.iS —Fiambre 
de ’ídhna. - fíizcochokelado, — 

Jalea de numana
S >pa de almendras.— la  «SO" 

pa de aniieiiiirah». clásico plato 
iic-i uid Ce N avidad en algunas 
regiones de Esp tñ  1, no (frece 
más complicación culinaria que 
la de hacer la pasta que le da 
nombre. Para ello se escaldan 
en rgua tiirvt¿n to  almendras 
tiuiccs V attiarga-í, en la propor 
c id o d e  cuatro gramos de les 
ü iiin^n p o r cada > ien de IjS  
primeras. Luego de bienmondá' 
das. se m jchccao en ei nioilero 
h i.'la  obtener una pasia, con 
ayuda de algunas ciicharadesde 
leche üe vaca, S ;  hace luego 
ü Id iiuzcia de leche y pa.sta 
t'iinz-da coa ; .se endu Za el 
conjunto con azúccf, y con él 
se hace la sopa en la misma 
f niia en que acoslumbra a 
h tce rse ia  sopa Pe leche,

Fiambre degnl.ina.— Un de­
licioso liambre de gabina, d i­
lecto de las mesas fraiic>‘sas en 
estos oid.s, es el que ellos d e ­
nominan <ühad fruid de pinta- 
Üe>. (La . • pinUde> es la g a lli­
na de Guinea, si bien puede 
hacerse este plato ci n pollo, 
perdiz, fa i'án , etc.) La recela 
es éstií

íie hace cocer en unr :ace- 
ro'a, con trozos de jamón gra­
so y in-gro, lina g illina  rerii- 
bi^rta de luaiitec'a, dejándola 
8 fuegu suave durante una m e­
dia hure; pasado esie tiempo 
se retira ia caceioia ücl tnego 
V se deja et.f lar el ave; se es­
curre, Se le quita la piel con 
mucho cuidado y se c o r t a ,  
Aparte se hace una masa ccn 
mantequilla y harina; en una

cacerola se mezcla, aprcxitr.a- 
da men le. Jo s  cucharadas de es 
ta salsa con el jugo sobrante 
del Cüdinienlo de ia gallina y 
un poco ,e  grlatina de c íin e  y 
se deja reducir; cuando la salsa 
espese hasta ensuciar la cucha­
ra se mezcla (leiiiém kiia a un 
lado del hon ii.k  ) ccn un gran 
rozo de manleca, tres yernas de 
huevo y el jugo de un limón; 
se pasa por el colador sobre 
una terrina,se coloca sobre hie' 
io machacado y se remueve vi 
vamente b  salsa basta que este 
fría y bien suave. Rem ojad en 
lonces los trozos de gabina en 
la salsa, colocándolos d- mane, 
ra que no se toquen un ts  a 
otros sobre una planiha, poned 
ésiaspbrehielo y cuan-to lasalsa 
este bien sonoificade, colocad 
los trozos de ave subte un plato, 
mechándolos con algunos tro 
zos be frutas. Adórnese el p la ­
to con trocitos de hielo picado 
« fo ii gras» al rededor.

Bizcocho helado.— Ey aule.n- 
(ido «bizcocho helado» se ha­
ce mezclando ralladuras de biz' 
cocho algo duro con yemas de 
huevo y leche, y ayudando a 
formar la pasta con almíbar. 
Obteniu.i ésta, se te añaden 
unas g‘ 'las de esencia de val 
m iia, y en la helador., se proce' 
de rom o con cua'quier ,'tfo he' 
lado,

Ja lea de manzana. — ha. 
cer j lea de niatizaiias se mon­
dan y se dividen é- iis  en tro­
zos y se cubren de agua, dejaii' 
doias cocer hasta que se tíeslia- 
gaii. Se pasa el jugo put un ta' 
miz niii> fino, y se añade igual 
peso de azúcar y un poco de 
ainbla. Se deja cocer de nuevo 
vhasta que adquiera la consis­
tencia deseada.

Z I T A

C o n s e j o s  
H igiénicos

L A S  A N G IN A S

D . j S detalles hay de lupí-rtancia 
rrspectu a ios nifius en sus enfec 
mf Jíúes, y se rrfnríii al modo de 
OJ.wvm  al niflü la boca y recoger 
l i  oiina. Existen para lo pnmeio 
diversas cases de aparatos que 
r lalizan mctáibcarnente dicho a<.‘ 
11, pero no csrectn de ínccnvt' 
ntentes.

Un especialista recomienda qu*, 
aproVeclistidii un momento en que 
no compriman sus mandibulSs, in' 
tfocúzctnse en la boca por sor­
presa el üedii apoyado scbre el la­
bio in fa l»r y Ikva.ido a éste so­
bre los dientes; primero intentan 
mordei; enionces se avanza irás el 
(ledo cuidan.lo de qu-t el labio si- 
g i sobre la arcada uentaria infe' 
rior y se compii.i e ‘a hngua para 
tbsovar U garganta. Pero sucede 
en algunos casos que esto no es 
posible, y entonces se escoge iin 
espacio que queda con las muelas 
sin brotar, se compiime la mejilla 
con el dedo índice como pata pe' 
aettar por ese espacio; entonces el

niño abre la boca y se acnie al 
procedimiento antes dicho o a la 
introducción de la cuchara.

hs difícil el recoger la orina en 
l(s  niños pequtfíos. Si puede ba- 
ceise por sii estado, se le coloca 
Scbre un pequeño oiinal Icio y esta 
sensación le obliga a realizar la 
iiiicción.

S i este medio fracasa, se coloca 
una esponja fma inuv limpia en 
agua hirviendo, y convenieute- 
niente exprimida, o un buen trozo 
de algodón hidrófilo que absoiha 
ia crina; y luego se exprime soDre 
un vaso.

Aurora

R E L I G I O S A S

LAS MUJ---RES Db LA lfjLb'',U

Santa Isabel de Portugal
Santa Isabel, h iji de don Pedro 

111, rey de Aragón y viznicta ue 
santa Isabel, reina de Ungrla. n¿- 
ció en la ciudad de Z-iugi za. Des- 
ue niña conierzó a resplandecer 
en virtud y santidad, y a los o( liu 
años rezaba y a el oiicio divino, sin 
aparterse de esta costumbre hasta 
que murió. Era muy enciinada ul 
ayuno y a remediai a los pt-bris 
en todo lo que podía, fué de una 
pureza angelical, y menos precia- 
dora de todas las cosas de ia tierra. 
Casáronla con don Dioiiiso, rey 
de Portugal, y de este .laiiimonio 
tuvo a don A fonso y doña Cons­
tancia, a los cuales educó en 1. s 
creencias religiosas. Vivía ccn 
tanta aspereza, que más parecía 
lina leiigicsa peifccta, que una 
reina poderosa.

Su calidad para con los pobres 
tra tan grande, que tenia manda' 
do a su limosnero que a ninguno 
le negase socorro, y los lavaba ios 
pies en compañía de sus damas. 
Llevó con admirable paciencia k s 
gtanues agravios que el rey su 
marida la hizo. La concedió Di< s 
gracia singular para pacificar a los 
desunidos y discordes. .Desi ués 
de la muerte del rey su marido, 
repartiendo io precioso y rico que 
t-n(a entre los pobres se retiró a 
un convento de monjas de santa 
Clara, que ella habla fundado en 
la frontera de Esp«ña. Se rea iz.- 
ton muchos milagros por su in 
lercesiói ; y muño ei did 4 de ju­
lio del año 1336, a los seienta y 
cinco de edad. El papa Urbano 
VIH la ‘■anonizü el día 21 de Majo 
del ; ñ<) lf>25.

teresina

Conocímienlos Utiles
Paro quitar el olor de tabcco 

• en ¡US hübitcfiones
El olor a (abaco q-ie hay por las 

maflanas en las habitaciones donde 
por la noche han permanecido vaiUs 
personas fumandc, se qui.a muy fá- 
cllmen(t quemando un poco de café 
en p atliks de metal y dejando abier­
tas después puertas y ventanas du' 
ranie un cuarto de hora,

E l calzado del niño pequeño
Además de ser ho'ga o. el calzado 

del niño debe ser de suela suave y 
y poco pesada y cuero flexible. Es 
cosa en la que no s.* debe eeoromlt 
zar, asi como tampoco es buena )a

costumbre de hacer pisar los za. aios 
de u'i niño a otro de ia tamilia. Los 
pies np son todos de la misma forma, 
y con mucha frecuencia el uso de un 
calzado viejo que no se adapta t,! 
pie. es causa de callosiJade«,

E l  cutis grasiento
Para las señoras que tienen la piri 

graslenta cr excelente el iralamiento 
del ?giia de salvado. Se prepara Jii- 
cleridc heivir en un litro de agua 
apro-ximadameiile dos bugnos puña­
dos de salvado, maídos’ en un sa 
quito de linón o batista muy fina .’ 
Esta senelllisioia preparación servirá 
para loclonarse el rostro mañána y 
noche. País secar.e. una toalla muy 
tina, o bien a'godón hidrófilo.

/:/ perfum.e de lu.s pinares
El perfume balsápi.o üe los pi­

nares puede tenerse en casa de modo 
bien sencillo.

Se. mezclan noventa parles de aceite 
de pino blanco de la mejor clase con 
cuatro de esrnria de bergamota, 
otras cuatro ue esencia de hmón y 
dos partes de esencia de v.-iintila y se 
disuelve todo en mil parles de alco­
hol de 90 grados.

Para  con ervar bii n la g,it • 
gonla

Para conservar bien la garganta es 
l’ueiio, todas las tnañan.as, pasarse 
una esponja empapada enagua fría 
por el cuello, el pecho y la espalda y 
liiígd fdccl -naise bien con una loa. 
I a rusa seca Con esto no Sólo :e 
cor-sigiiR inmuninizarse conlia tus 
constipados, sino que también se 
contribuje al desarrllo de la caja 
loiácitca y al endurecimiento del 
pecho.

Alodo de conocer el diamante 
Hgilimo

Para s'-ber si un diamante es legi- 
iInTo fcasia pi-arle un lápiz dealumi 
nio. Si la piedra es buena, el lápiz 
no dejará ningún rastro; si es falsa, 
se observarán ra)as o manchas.

Para  mejorar el cutis
. El cutis delicado y flojo se mejo-a 
mucho con el uso constante del agua 
íria y jugo de*llmón. La pulpa del 
limón resulta jabón excelente pata la 
piel, y quita aun las manchas produ­
cidas por los trastornos del hígado, 
asi como las causadas por el sol o la 
intemperie.

t i agua eailente debe emplearse 
con gran prudencia, porque afloja la 
tez y en poco tiempo quita la ciaste 
ci lad de los músculos.

( .O N C E P C IO N  A R E N A L  Y 
L A S  C IG A R R E R A S

Entregó una Comisión Je  ciga­
rreras madrileñas al director de la 
Cárcel Modelo, señor Mur, dosco- 
lecciones de las obras complcks 
de la eximia escritora Concepción 
enai con deslino a la bib , - . a 
de la prisión.

También llevaron una importaíi- 
le Cantidad de tabaco para obse­
quiar a los presos.

E l regalo fué entregado sin ce- 
tenionia.y el director de la prisión, 
don Ricardo .Mur. dió las gracias a 
las generosas donantes. Estas tx- 
presaron al señor .Mur sus deseo» 
de que se tenga para loa presos 
políticos y sociales la máxima be- 
nevolencia de trato den'ro del re- 
g'emento.

S I E S  U S T E D  F E M IN IS T A  
L E A  LA  V O Z  D E  LA  M U JE R

Ayuntamiento de Madrid



.Sábado'20 de abril de 1929. La Voz de la M ujer Página, 5

L o s  a m o r e s
d e  una reina

A meiHJS de cuatro kilómetros ile 
Tar.i'icón, V separada nu mas de ues 
lieciómetros de la carieiefa que se 
enca.nliia a Cuenca desde aquella 
impoitante villa y se prolonga hasta 
Teruel, una vez alcanzada en su viaje 
la pintoresca ciudad de Alfonso VIH, 

.se divha a la'd recha, rodeada de un 
grupo de árboles iroi dosos lina casa 
grande, amarínenla, raelanroiica y 
de>cunchada. que. 8 ser blanca y ti 
siiífi . pareciera un curiljo de la opu 
lenta Andalutic.

Apartaba la posesión del camino 
ie?l. y empinzads, no a la slniestr.i, 
sino a la dieslia dei mismo, parece 
simbelizar con su suu.iclón los de. lo­
teros seguidos p-t la augusta madre 
de doña Isabel 1!, que un tiempo fué 
su dueña y que tamb.éii se apartó del 
camino real en el rrecortido de sus 
segundos ameres, s! bien desviándo 
se bsc'.n la derecha de !a honestidad 
y no hacia la izquierda de sus apasio­
nados seoliinieiitos.

No sin emoción se visitan hoy 
aq-iel incidet-iu pi-ncio rbíndunadu 
y aquella herniosa heiniila de Nues­
tra ^etlOIa de Kiainares, donde des 
cansan los leuc s del esposo luoiga-
iisuco de doba Mana Ciistiiia y doi.- 
üe ayer se retiró del niunauel pudo 
ruso Idilio del ei.amur.sdo iiiaiiimn.
Ido.

r.l libro del i.usire marqués de Vi 
llaurrutia -nu ado La ¡Man poínina- 

cuyo mejor elegió quedó be- 
cbu por la avidez de los kctorts al 
agotar rapidamsnie su primera edi­
ción, ofrece a los alicionadcs a estos 
estudios noticias Inleresanltsimfs y 
nuevas acerca de aquel episodio ro­
mántico Y novelesco, espolvoreadas 
con las S.1 es áticas que vierte ‘siem­
pre el dicbo doctísimo autor sobre 
todas sus producción s, tan d’ cu- 
mentadas y amenas como ali'da as y 
pri.norosas.

Esas noticias actúan de mágico con­
juro pata evocar ante nosotros, Jcoa 
oe vigor V colorl.io.li f gura cautiva­
dora y poética de aquella princesila 
napolitana, elevad,s al Trono de 
nuestra nación por el matrimonio 
que con s-i ya achacoso y va etudl' 
naiitj tio Hernan.1o Vil, y paia hacer­
la palpitar después, en el apogeo de 
íu juventud y de su hermosura, bajo 
ias tocas de la viudez temprana y ba­
jo el j ugo oe la Corona inclemente, 
con los ardoies paslonaUs de la mu- 
J-f-

Aq-.iíl corazón ardot-so cimenzú 
clettimente. en el curso de su viia 
privada, un verdadero poema d e 
ainoi que consta de tantas estrr fas 
como latidos anhe'anles le agitaron. 
Fué pii-neto un e e ipio de esposa 
abnegada y tierra, mientras prodigó 
su cuidadosa solicitud al enfermo 
Rey Fernando. Fuédespues la heroí­
na de un cuento de hadas, cuando 
acogió bajo su manto real a >u se­
g u n d o  Fernando, el guardia de 
Coips. Fué más larde consecuente 
en sus tervores, tanto el d li, acaso 
tnemoiabl&para su teino, en que fir­
mó el decreto poniendo en vigor la 
UonsUtuclón del afto l2, ante iaame- 
haza de ver fusilado a su marido por 
los sargentos amollnados eri la Gran­
ja, como el día memorabie, desde 
luego, para su corazón, en que, 
muerto en el Havre el duque de 
Riansares, redactó aquella Inscrip­
ción sepulcral dedcadisima, donde 
confiesa que mandó erigir aquel mo­
numento -al lado del suyo para que 
a la unión de los esposos en las 
grandezas de la vida tercena suceda 
y tecnplace su unión en el sepulcro, 
mientras llega le mejor y suprema de 
lina vida inmortal.

Su motganáilco marido no se des­
taca, en cambio, ante nuestra vista,

con una psicología asen clara,a 
gran parte de sus dias en el misterio 
de -sus hnbitacinnes, llamadas por 
las hab i! .‘.s palatiiirs la ian'u dr lln- 
fíoz. Fué más b-en el hombre ínliuio 
que eJ hombre público, y mejor el 
vasallo que el esposo; Itamó siempre 
el ama a su mujer, tal vez siguiendo 
el uso tredtcicn*! y cab.-illecoso de 
los maridos de Castilla, y supo acaso 
hacerse digno, con su rendimiento, 
oe la pasión férvida y cunstantanle 
que sintió por ella Reina; pero no 
pudo, desde su reiiio, .dejar graba­
dos en la Mistcri.i los t.isgus prinel- 
p.iles de su fisonomía moral. Con­
templándole a través de su vida.se 
adivina en sus pasos al hnmbce que 
nn acaba de reponerse nunca de 
aquella indescriptible sorpresa reci­
bida en los jardines de Quitapesares, 
cuando la furluna le deparó la oca­
sión de sallar al rá'amu rea! desde 
las galeiías de Palacio, donde servía 
como gaizón. Después de aquella 
emoción, tan deleitosa, pero tan ru­
da, quedó como embotado su espí­
ritu y resbalaron sobre él las emo­
ciones sucesivas del mismo modo 
que le agua resbala sobre la roca. 
¿Qué valor podía tener [ara él la 
grandizo, ios ducadoa de Klatisares 
y da Me ntmotcl. ci ma-qiifsajo de 
ra í Agiisiiii, el nombramicr.to de 
teniente general, Ins grandes ciuees 
de Canos til > de la Legión de Honcr 
y la Mrefiraiiz» de Granada, después 
de ser c  marido de la kcln,? tn ver 
(lad que tan prodigioso brinco de 'a 
fuituna más parecía peiáJilla de una 
linaginailón tebill, fantasía de loco 
o profecía de gitana, que uleita gene­
rosa de ia realidad,

El admirable libro del marqué; de 
Villaurrutia nos refiere cireunsian-. 
cialmente el ron ánMco cpisodk,, 
atrancando la novedad de su relación 
de la instila en una hoja aiióiiima 
que se difundió por ia curte, el afto 
de 18411. y raproJucida en un folíelo 
titulado Casamiento de la Reina 
(.listina con D. Fernando y.iiñaz. 
Adxtonñdo coit un documento intere' 
saníe v otros pormenores. Ambos 
trabi-jos fueron atribuidos a don Luis 
üonzaitz Bravo, p->r algunos comen- 
laiktas; pero es más verusimil otra 
opinión, que adiudic.iba su paterni­
dad a la meiitisiina pluma de don 
Fermín Caballero, ya que la hoja re 
t-ansctibió también en £¡ Eco del 
Comercai, cuya redacción se bonrata 
con sus tiabajos, y ya que, además, 
como conquense, era amigo de la la­
milla Mbiloz y del sacerdote que 
bendijo secretamente el regio matrl 
monto.

Habia nacido D, Agustín Fernando 
Muftoz y Sánchez Funes y Ortega en 
Tari neón, b!jo ae D. Juan, adminfs 
irador del estanco del tabaco en di 
cha ciudad, y de dofta Eusebia, su 
mujer, el día 4-lie mayo de 1508. 
Cuando alcanzó la edad de veinticin­
co aftas, servia, como se ha dicho, 
de garzón en Palacio, y acertó, sin 
pretenderlo, a cautivar de una mane­
ra fulinliian’.e el cotszón de la joven 
R Ina viuda. Desde aquel momento, 
tiofta MaiiJ Cristina no descansó, 
agitada per su sentimiento avasalla­
dor, hasta escribir en la Hlsictia el 
cálido romance de sus amores con 
tan rápida fluidez, qii*. nunca se vie­
ron mejor hermanados en un mismo 
asunto el colorido de lo real y la 
quimera de lo Invercslmll.

Aprovechó la reina aquella sema 
na e ' que Muftoz estaba de servicio 
pora organizar uua excursión a ia 
finca de Quitapesares, tal vez tratan­
do de buscar en eha alivie a les que 
au ci’iazón sentía, y, desafiando los 
rigores de un temporal Inclemente, 
emprendió su temerario viaje en la 
madrugada del I7 de diciembre del 
afto 1833.

Estaba la quinta separada de Ma­
drid por Is barrera del puerto. La 
nieve, acumulada sobre el camino,

cerró pionli-- el pas<. a la audacia de 
la regM VI. |i .'d. per.i no a - i ii-i-,.ici-
d,i t  ....... . - st-' ■ ' ( II li-i al
rettocider a Palacio, orüi im o .«iis 
fieles vasallus de li*s pirrblo-i circun­
vecinos que aquella misma tarde, y 
aiin aquella noche, separasen la nie­
ve, sin omiiir sacrificio ni riesgo al­
guno, hasta dejar el paso libre, de 
m.'neraque pudiese emprender de 
nuevo la marcha al día siguiente, co­
mo asi lo hizo, disponiendo ti vl,:je 
cnn corazón de m.ajer y crr-jo de 
hombre; sin miedo ^ tas ventiscas, 
ni a los temporales, nía I s puritor; 
fin duda a'guna, »in otra cu tudin 
para su honor que la de su propia 
dignidad, y acompañ.-ida de sólo tres 
hambres; ei ayudante genetel de 
guardia?, D. Francisco de Artesga 
Palak'x, el gentilhombre Csrboneil 
y el garzón laranconensc, a quién or­
denó se colocara en el asirntn fronte­
ro at suyo.

Una vez en Quitapesares, la Reina 
salló a pasear por los jardines, c»n 
Muftoz y con Aiteaga, y simuló a po­
co un olvido, cu,o remedio enco­
mendó al segundo, para quedarse a 
solas con el primero. ¿Qué mlstetiu" 
so diálogo sustuvieion entonces 
aquel os dos seres, temblorosa de 
amores ella y mudo de respeto y ti­
mideces é ? Nn nos es dable aveil- 
gua - k-; pvro si accrU.remr.s a imagi. 
nar las deciíiunts arii-ganles de i,i 
üam.i í las sorpresas y los eriupoies 
de! ga 3n, ya que la conciencia de la 
mujer crIstiAna sólo al amparo del 
matrimonlu pudo autoriza se aquel 
capdcho dq su corazón, y que, por 
tanto, nu fué un paian-Miipo volan' 
(lein lo que oireció a Fernando, smo 
su real mano de casta esposa.

Miifloi mismo fué el encargado de 
di.-i'poncr todo lo concerniente a la 
celebración del matiimonlo, puesto 
que, al parecer de la Reirá, no podía 
fiarse para aquel menester de ningu- 
nc. de sus allegadr s palatinos. V, en 
efecto, diez días después de aquella 
primera entrevista, cuando sólo ha­
blan iianscuftido trcB meses desde 
la muerte de Fernando Vil, sin ínter 
vención de la paircquta, como dis­
pone el Cnncillo Tridenlíno, un sa* 
cerdc le, recién ordenado, paisano y 
amigo del contrayente, llamado don 
Marcos Aniano González, cor. licen­
cia especial oncedida por el nuncio 
de Su Santidad para una sola vez, 
autorizó aquel Sacramento en una 
capilla de Palada.

No tardó mucho el nuevo malri- 
manio en empezar a tener hijos que 
nacían secretamente en el Pardo y 
gallan, secretamente también, de Pa­
lacio primero por una puerta excusa­
da, y de Espafla más tarde, no bien 
hablan adquirido la suficiente robus­
tez para resistir el viaje tun largo y 
tan molesto entonces.

Peto ni estos ni aquellos secretos 
llegaban a serlo nunca y, mientras 
se rumc reaba en todos los menlide- 
rcs la llegada de c^da nuevo infante 
se llamaba al oculto esp oso , con des­
piadada ironía, Fernando VIII, en las 
m u riD u rac io nes  cortesanas.

Aquel matrimonio fué manantial 
de mercedes y de honores para la fa­
milia y los amigos de Muftoz. Sus 
padres alcanzaron el condado de Re- 
tamoso; su hermana, el titulo de ca­
marista; D. José Muftoz, el empleo 
de contaoor del Real Patrimonio; 
don Marcos Anianu González llegó a 
ser capellán de honor, administrador 
del Buen Suceso, prebendado de Lé­
rida y deán de la Habana; Caborre' 
luz. también de Tarancón y encarga­
do de trasladar a Parts a los secretos 
infantes, ayo de dona Isabel II, y Ü. 
Miguel López Acebedo, que había 
sido tesrtgo de la boda, director de 
la 'Jasa de Is Moneda.

Y aún extendió la Reina el manto 
de su entusiasta pro-ección a la mis­
ma tierra de su marido, Ella recons­
truyó la ermita de la Virgen de Rian-

.ssrcs c( n esplendidez y devoto ca- 
I nu; ella se dispuso allí misn-o una 
'■lodei I.'rf-.skiencia real, para nido 
re SU' -r'ii lc'S, i no se hubiera c.m 
sado de sembrar otros dones si e.- 
gunos arrogantes desvíc-s y otrcs 
plauiibler, cortedades de les paisanos 
de SI-marino no huoíesrn apagado 
harta el rescoldo de su generosidad. 
Uijétalo si no cierto sacerdcie, a 
quién conocí cuando arrastraba ya 
pcnu .̂-imcnte les li'Kmos rft. s de su 
vida quién, riendo capelláa de Ri i.' 
saie.s, se vió requerido por dofta Ma 
tia Ciictlna para que le pidiese por 
escrito alguna merced.

Al efecto dejó solo la Reina cjn 
pluma y papel ante sus ojos; pero ei 
sablu sacerdote padeció achaque de 
humildad y de Indecisión, y, cuando 
volvió la Reina, halló todavía la pin 
ma en huelga y el papel en blanco co­
mo los habla dejado al marcharse.

En Riansares sólo se ven lioy srlo 
nes desamueblados, crislales rnius 
colares desvaidos, estucos que se 
agrietan y »e desconchen madet s 
que se escapan de sus mermadas en 
sambladuias, y, en alguna es rancie, 
lacias colgaduras que se apalillan.

Parece el modesto palacio una flor 
seca y páliJ.i, que ninguna mano 
amorosa cuidó de disecar entre las 
hojas de un libro. Y por eso inspira 
prufuiida penas u coulemplación. por 
que Riansare° es, nosóloel sepul 
ero del afortunado marido de doña 
Maiis Cristina, sino el relicario ol­
vidado e histórico de un poema de 
amor.

Luis Martínez Kleiser 

» (De A B C )

U N  N IÑ O  D E L O C e  A Ñ O S  
D E S N U D O  Y H A M B R IE N T O

Ronda.--A la entrada de la po­
blación f u é hallaJo un níiio de 
doce años, desnudo. Avisado un 

.guardia muiikipai, é^te detuvo si 
chico,

E l pequeño dijo liainarse P«re- 
grillo Sánchez y hab rse fugado 
del Reformatcrio de Granada hace 
veinte días,

¿Y  qué has heclio desde enton­
ces?— le preguntaren.

— Dibujé.
El niño dibuja reproduciendo 

cuanto ve.
— Quise vivir de mis aibiijos— 

aifadió- ; pero no me los compra­
ban y tengo mucha hambre.

E l alcalde ordenó q u e se a'f- 
inente al chico, que, además ha 
sido vestido por personas carita 
tivas.

Peregrino Sánchez, según cuen­
ta. ha viajado bajo los asientos, 
en las garitas, en los topes y en 
los techos de los vagones de los 
trenes, y así recorrió las provin­
cias de .Málaga y Granada.

Su madre vive en Granada, en 
la cuesta de Mor tero Realejo, y se 
ilema Cándida.

Peregrino es un niño de imagi­
nación viva, que escribe con una 
biblia letra y que tiene intuición del 
arte.

PA RA  PA R T IC IPA R  D E  UNA 
H ER EN C IA  UN A S E P T U A G E ­
NA R IA  S E  CASA  CON UN SO ­
BR IN O  S U Y O  D E  TREIN TA  

AÑOS
Barcelona 18. Hace algunos aflos 

falleció don Bruno HumI ert, qne de­
jó una, saneada fortuna y un testa­
mento por el cual instituía herederas 
aaquelias de sus hijas que contraje­
ran matrimonio.

Sólo una de ellas hsbia contraido 
matrimonio, y las restantes, que son 
cuatro, quedaban por tanto, deshe’

redzdas. pues'c que cor la edad de 
éitas se espetaba qne no pudieran 
contraer mairirr.f'i.ui.

Sin embargo, uua .ir divh.-.- her­
manas, llamada Mana Angr le- l !unr 
ben, para reparar en parte un ¡- par­
to Injus'o de la hei - lu .. del p - .ne v 
para que sua hermanas 1)11 q.i daian 
en la miseria, contrajo cuaimn. 
a pesar de sus setenta ar.u^ c. ii un 
sobrino suyo de veintinueve, ei cual 
accedía con la condición de que los 
bienes que por su msti imniiío curres- 
pondian a su lia y cspu-,-! sc rrpai- 
tieran, mediante lesumento, equi­
tativamente entre su' lias soiin. s v 
el rr:ilrímul.iii.

Celebróse el matrimonio, y re lar 
dó en surgir la lucha deintei.ses, 
pues la otra hermana casada, que- 
creta y sorlab.i en entrar en posesión 
de toda ia foituna, enlabio un pleito 
contra la hermana que habia casado 
cnn su sobiino. En dkhopkilo, i-l 
juez de pcimeia insisncia de Malaró 
dictó semencia dcciaiando incspaci 
tadaaMaria Angele.s pata contraer 
matrimonio, apesni dei dictamen de 
tres doctores alienistas, que batían 
declarado su capacidad.

El asunto pa.só a la Sala segunda 
de lo Civil de esta Aiidlenci.-i. y m  
el aelo de la visiu, e. teniente fiscal 
sefior Piernavieja, en un Iníuime 
pleno de doctrina juiidica, se opuso 
a Ja sentencia del juez y pidió paia 
é'le una severa amonestación per la 
exliallinitación cometida y solicitó 
que la Sara dictara sentencia decla­
rando la capacidad de María Angeles 
y poi unto, in legiiimldad del ma- 
Itimonio.

En el m--amo sentido informó el 
«bogado señor Pou Sabater, y de 
acuerdo con atnbaa peticiones, la 
Sa'a ha dictado sentencia declarando 
la capacidad de Maiia Angeles y la 
legí.imidfld matrimonial.

L a  b e a t i f i c a c i ó n  
d e  la r e i n a  M a r í a  

C r i s t i n a  d e  S a -  
b o y a .

Roma, 19.--Uno de ios resultados 
del acuerda entre el Vaticano y e 
Gobierno de Italia pueric ser la bea­
tificación de la Reina Matia Ciistlna 
de SabO) a. La Reina consorte del Rey 
Fernando II del Reino de las dos S i­
rrias ¡I é ría en criarlo grado del Rey 
VIcior .Manuel y observó una vida de 
aanlidad dedicada a J.i caridad y a las 
oraciones. Casi toda su dote de 
300 ÜDO ducados Is empleó en obras 
caritativas, especialmente en ia cons- 
tncción de orfelinatos.

Consagrada por su madre al nacer 
B la Virgen Maria, la Princesa María 
Cristina deseaba ingresaren un con­
vento a la edad de quince años; pero 
sus padres la disuadieron de su pro’ 
posllo. A los veintidós años fué la 
primera mujer del Rey Fernando, ca’ 
sándose solamente ante las insisten' 
tes presiones de la corte. Sólo vivió 
cuatro años .de Reina, falleciendo al 
dar 8 luz un niño, que fué luego 
Francisco 11.

t i proceso de su beatlficsdón se 
abrió en 1859; mas archivó a cama 
de los disturbios políticos que die­
ron por resultado la caiJa del Reiro 
napolitano de los Boibones.

NUEVA MARQUESA
Hoy publica la Caceta una Retí 

orden disponiendo se expide Real 
carta de sucesión en el tirulo de mar 
inarqi'és de San Carlos a favor de do 
fla Antonia Quiftones de León y de 
Baftuelos,

Soircitamos corresponaales ea toóas 
las oapitaies y pueblos da España. LA 
VOZ DE LA MUJER da unss concícíones 
errepoionales a los corresponsates ad- 
■'«istratívet.

Diríjanse a seeatras OfiomM;
Plaza de Oriente, 2.

Ayuntamiento de Madrid



p a ra  embellecerse y^conse, \>ar la  salud

producios S írén
Jabón Sircn de Verbena (lalendulado

■ ü l i ü c a c i o o e s  l i e l í  i ' O Z  l l E  M U J E

Fs ixquisito pBfa e! Tocador y el Hafic: perfuma y hermo­
sea las íiiruias; suavi/a la cabeli-rí', i)iüU  it  caspa y evita la 
caída (íei pelo alirinaiido sus '.-ices.

(irema Bmbelle'':d(ira ESian para el rostro
Blanca e - sa, . grasa, de (Xcelentes resultados para el 

cutis quil- j s /v c h ..'y los/.'urro.s que laiito afean ei ros­
tro, y par» el es insustüuible.

Real Extirpador S irén Perfumado
Quita el vello superfluo de ta cara que tanto afea a la mujer 

el de los brazo-;.
Polvos Embellecedores Sirt.i para el rostro

Protejen, suavizan y perfuman la píen
Poí-Pourrit Sirén de Almendras, perfumado

Ss emplea como sustituto del pbón p a u  las complexiones 
sensitivas: rejuvenece y embellece ei cutis.

Oema Sirénde Pepinos, Perfumada
Vivifica y ürvuplve lozanía y juventud al cutis de la mujer y 

del hombre.
Violentina Dental Sirén :

Abrillanta y blanquea los dientes, destruye la carie, vigoriza -
las encias,,tonifica los tejidos bucales y  perfuma el i.'íento.

Rojo liquido Sirén y Rojo compacto, i
Para los labios» i

Suspiros de Cupido de ^irén
Perfum e ideal de finisimos olores ile fiures orientales.

Pestanina Sírén
Suaviza, perfuma y estimula las raíces <ie ias pestañas y las 

cejas y promueve su crecimiento.
Pastillas de Violetas Sirén

Para perfumar y refresca» la boca.

M A I S O N  S I R E N
(Sociéte Anonym e) !X .« Arr. Parí» (Francia).

Son de [ama universal, y los má.s preferidos por las muje^*^
elegantes.

La Admlnlsii ación de este periódico se encarga de remitir dlreciamente » Ma­
drid y provincias los pedidos que nos hagan de esios productos de belleza

Por

C E L S I A R E G I S  
Obras publicadas

LA  M U JE R  fcSPAÑOl-A EN  LA  CA.MPAÑA 
D E L  K E R T  (agotada )-

IS A B E L  LA  C A TU l.ILA , {á." edición),
en 8." y 224 páginas  2,50 ptas.

LA  M U JE R  EN t.OS M UÑI IP IO S  (conferencia)  0,75 «
LA  V ILLA  Y CO RTE D E  E S P A N a  (E l Ayuntamiento 

de .\tafl!id per fuera y per dentro durante ia actuación come,
Presidente del mismo de; Conde de Vaileliann), en con 
co papel cuché, 63 fotograbados y 173 biografías de mujeres
célebres nacidas e,-- Ma irid.......................................................10 «

ID E A L E S  DK ^M OR (LA  P E R L A  NEGRA).
Novela social, en 8 .°, 224 páginas...................................... 2,50 •

v a r i a s  n j a r c a s
M A Q U IN A S  P A R A  E S  

C R IB IR  L A S  M A S  
P E R F E C T A S

P ID A LA S  A  t 'R U EB A  AL 
A G EN TE G EN ER A L

ÜTry STHBITBEKüeK; CALLB 
BERLIN, 19 ISAN OERVASlO).- 

BARUBLUNA 
¥ EN NUESTRA AUMINISTRA 

aoN

i o v l s i m i i s  l / l é i o i j o s  d e l  d o c l o f  S U n t
Li Ktllilif irmia, h eriit 

Itbiílíif iKitl. Iiteiiii, ili- 

« i K t i l B i e i i i ,  n i n i  
giti tlíllci, íeBiilsiii, (til- 

nn I ii firílliit le cirii 

en loi

APARATOS ELEKTRA

Son los únicos métodos que poderosamente secundan 
los esfuerzos propios del organismo y proporcionan sa­

lud, vigor y belleza
Pidan loJIetos eiplicativos al Delegado del Sr. STENT, en España, Otlo 

jlreitberger: Calle Berlín, 19 (San Oervaeio). - BARCELONA yen nuestra 
lAminístcación.

Iifa ii a - f u y e la  I p c o l a
Efncíiioa

S E C C IO N E S  Q U E  A B A R C A  
A V lC U i-T U R A  (gallinas, palo­
ma.', gansos y patos), C U N I-  
C U l- 'lU R A  (conejos p ra car­
ne, de lujo y para la ídustiia 
peietei?), A P IC U L T U R A , S E
r i c i c u l t u r a , f l o r i c u l ­

t u r a . H O R T IC U L T U R A  Y 
D '’:R 1 B A D 0 S  D E  LA  L E C H E

Se liall.-v Irslalada en Carabanciiei' 
B hjo, a e-p.-iloas oel HO'piial M llitii.

Sus en-jrñanzf.. ccmiprenden: cla'es 
ptáciiras s> bre Oallinocultura (ma­
nejo de incubadoras, clasl Icacíón y 
selección de razas poneuoras. galli­
neros especiales con nidales legls- 
ir» dores, conservación de los huevos 
V aprevechamenlo de la pluma); 
Cuncuiiura (crianza del conejo per 
el sistema celular, cissillcación y se­
lección de raras, aprtvechsmicnto 
de sus p'eles en Ja industria pelete 
ra). Cciumbofilia (crianza de palo­
ma en SLS diversas variedades de 
raza, aprovechrnuento de la pluma 
y de Ja pa.omin?); Horticuiiira (cul­
tivo V conservación industrial de los 
producir-s del Huetio).

Estas .res secciones se hallan en su 
vigor y ias restsntí,s se están Insta­
lando.

V E N T A  D E  P R O D U C T O S

Se hallan ya a la venta conejos re 
productores y para carne, huevos pa 
ra incubar y comer; parejas de palor 
mos para reproductores, para comer 
para Uro de pichón y verduras y hu' 
talizas.

•
* •

Los aficionados a estas industrial 
derivadas pueden visitar la Granja 
todos ios días, de tres a seis de la 
tarde, viaje cómodo que puede ha­
cerse tomando en la piaza Mayor los 
tranvías que van a los Carabancheles 
o Leganés, y que cuesta 30 céntimos 
hasta el Paseo de Muñoz de Grandes 
(Carretera dei Hospital) y aquí se 
toma otro tranvía, que cuesta cinco 
céntimos hasta la misma puerta del 
hospital detrás del cual está la Qrar>< 
a a p( eos metros del miimo.

*
• »

Pueden pedirse detalles por caiu 
dirigiendo toda la correspondencia 
al Apartado de Correos 513 -JVadrid, 
a nombre de la Directora Celsia Re­
gís. o por teléfono, llamando al nií- 
mero 54-1-83.

Diez paiabras sesent( 
céntimos y ^ n u n c to s  '€ conón ¡tcos Cada palabra más 

10 céntimos

ESCALONA, TAPICERO: Jorrado 
de habitaciones, colgaduras, especia­
lidad en muebles Ingleses,

Caños, 5.—Madrid.

Especialidad en aceites, legumbres, 
ixqulslto chocolate gallego, jabón y 

artículos de limpieza.
Fíjese en la excelente calidad de 

tos géneros que vende esta casa a 
precios económicos.
Seivieio a domicilio 

JESUS RUA 
Santiago 26, Tie. 19'0-36 

ie  regalan cupones Nacional y Madrid

Profesora de Instrucción primarla, 
it  oirece para colegie o lecciorles 
particulares. Razón Casa de la Mujer, 
Plaza de Orlente. 2

Señora o señorita, sabiendo tradu 
clr bien el inglés, se necesits. Cuatro 
horas trabajo de oficina. Modestas 
pretensiones,

Por escrito al Apañado 613 o en 
persona a esta Redacción: Plaza de 
Orlente 2, de 10 a 12 de la mañana 
los días no festivos.

Señora o selioriia, que sepa dibujo 
y futiigrafin, se precisa para ledaclo- 
ta ariisilca de un periódico,

Pretensiones modestas. Por escrito 
a) Apartado 613 o en persona en 
nuestra Redacción: Plaza de Orien­
te, 2. (De 10 a 12 de la mañana).

OBRAS DE LUC IA ; CA-¡OBRAS DE-.JUAN RIN 
LLE  DE CASADO CON M O NJE

Señorita de compañía, para seño- 
fá, que desee viajar por el éxtranje- 
te. ae precisa, que sepe inglés y 
irancés. Buen sueldo , intachable 
eonducte y reíerencles. Ofertes por 
lírita al Apartado de Correos 613,

Señota o señorita pera ayudanta de 
cerrectore de Imprenta, se precisa. 
En esta Redacción: de 10 a 12, o por 
escrito al Apartado 6l8.

Magnifico y lujoso aparador y trin­
chero, mesa de Comedor, cama de 
matrimonio, lavabo y otros muebles 
de ocasión, se venden semfnuevos, 
muy baratos.

Rozón en naestra Administración,

La mujer v.i el hogsr.......... O’-'H)
Siemprevivas (cuentos y eró

nicas)............................  S'OO
Educación de la -nujer (Con­

ferencia ........................  l ’OO
la  Madrecíta (Cuento infan­

til premiado)................... 0'40
Retablo Espiritual (Colec­

ción de crónicas)............% 2'ÜO
Influencia de la Mujei 

(conferencia’ . . . . . . . . . . . .  1
Educan, moralizan, delei­

tan, emocionan.

Se venden en las Ubreftís de Za­
mora, Plaza .Mayor, i l ;  en la de Su­
cesores de Hernando. Arenal, 11.— 
Madrid, y ennuesira Administración.

RITMOS DE LA VIDA
I

Tomo de poesías con un prologo 
de Carmen Veiscoracho de Lara.

Se veade a dos pesetas.

SOCIOLOGIA FEMINISTA

Libro de renovación social, utlll- 
simo para todas las mujeres cons- 

' ciernes. Lleva un prólogo de Celsla 
Regís.

Precio del ejemplar: dos pesetas. 
, Lospedidoaa casa del autor: Se­

gundo Callizo de Sl|. Mónica, 1 — 2,® 
< Valencia,

O en nuestra Administración; P l i ­

sa de Oriente, 2.

Sombrerera, se ofrece a domlcllU 
Razón: Casa de la Mujer, Plaza de 
Oriente, 2.

Profesora de corte y confección, 
en casa y a domicilio, se ofrece. Plaza 
de Orlente, 2 (Casa de la Mujer.)

Véndese 57,(XX) pl£. de'terreno er 
Cuarenta Fanegas (Camino Chamar- 
tln.) a r i5  pie. Idem otro en Ciudad 
Lineal en frente del teatro en las mis­
mas condiciones razón ennuesua Ad» 
mlnlstraclón Plaza de Orlente 2, en­
tresuelo derecha.

Srta. Maestra Bachiller ofrécese, 
lecciones cultura general, Bachillera­
to y acompaflsr, Razón; Salesas, ^  
Farmacia.

Peletera, buen trabajo, en su casa, 
Plaza de O rlen te , 2 (Casa de la 
Mujer)

Ayuntamiento de Madrid
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Coníesíando a unas 
preguntas

A las insistentes preguntas de va 
fias suscrltor s que desean saber el 
0/¡gen V finaUiiaíi dt LAS SUBSIS­
TENCIAS contestamos:

Nació este periódico el día l,® de 
diciembre de 1924 Su origen tuvo 
por finalidad, como la tiene hoy, 
como la seguirá teniendo, el h a c e r 
propaganda en favor de el abarata' 
miento de las subsistencias udel es' 
tado sanitario de las mismas, a le vez 
de todo aquello que se relaciona con 
la vida del hogar, como la vivienda 
hig'éiiica y barata, extendiendo su 
esfera a la polittca económica que la 
mujer puede hacer desde los Munl* 
eiplus y lo que pudiera desarrollar, 
más larde desde el Parlamento, en 
condiciones de libre elección por el 
Puepio.

Además de esto, a otra finalidad 
elevada debió su origen: el deseo de 
Ilustrar a la mujer del campo en to. 
das aquellas industrias rurales que 
fijen con un porvenir seguro al lado 
de lus s u y o s , evitando de aquel 
modo su emigración a las grandes 
poblaciones y al extranjero donde 
casi siempre son explotadas, por su 
fatal de preparación.

ál feminismo rural, es tan necesa' 
rio o más, a nuestro juicio, que el 
que se persigue y desarrolla en las 
ciudades, pues precisamente por no 
tener la mujer del campo medios de 
Vida decorosos y suficientes, tiene 
que concurrir a los grandes centros 
de población complicando la vida de 
la mujer de la ciudad con el aumen' 
to de ia demanda de trabajo.

Se publicaron LAS SUBSlSTtN 
CIAS algún t‘empo separadas; pero 
el excesivo trabaju que nos produ' 
ciB, fuéla causa de fusionarle con 
LA VOZ DE LA MUJER.

Quedan comp'acidas nuestras aus' 
crltoras y satisfagan su curiosidad 
en la lectura de estas lineas, otras 
que sient-<n el mismo deseo, para los 
que continuarán en esta sección es 
los renglones Impresos.

El a b a r a t a m i e n t o  
d e l  p e s c a d o

(Conclusión)
Yo creo, señores, que no obstante 
tantas c.lamldaJes y tan inven­
cibles, muy duro es el pescador 
y muy dura debe ser la riqueza 
pesquera esprñola, porque de 
aquellas épocas heióicas de que 
n>>3 hsblaba ..I Sr. Saraiegui de 
que la merluza costaba barata y 
y el pobre cotnfa sardinas, hasta 
el día, de diez mil toneladas, he­
mos llegtdu a treinta mil de pes­
ca obtenida en barcos naríunales. 
La pesca se ha multiplicado ex­
traordinariamente, y el consumo, 
mis.

No digo que alguna circunstan­
cia no la encarezca; no digo, por 
ejemplo, que el inUnuediailo no 
se cebe en esta industria como en 
pocas. Yo la conozco lo mismo 
S. S-, porque he vivido muchos

Veranos en !a playa; he pasado 
muchas tardes, no perdidas, en la 
playa de Saiiiücar, y sé cómo se 
Bubasta el pescauu y sé cómo se 
confunden aquí (porque no es me­
dida de carácter general la posi­
bilidad de la afirmación) cómo se 
oiifundcn aquí el armad or, el re- 
mitcnte y el subastador; pero, so­
bre todo, to que se confunde es 
el camino para enconlrcr el reme­
dio, porque invitarme a mía articu­
lar luda la industria de la pesca 
y tuda au venta en España, con- 
viitiendu al Gobierno en asenta­
dor gersifa; de los Ayuntamientcf, 
esu Será milagroso y. por ccnti- 
guiente, i.o está a mi alcance.

Además en el carecimiento de 
la pesca <.11 Espcfli se lu produ­
cido un fenómeno en que nadie 
quiete parar mientes, i.u por falta 
de cenocirniento. porque os agui­
jonea y al dolor que os mueve. 
Por un vacio de producción de la 
carne, pur un fei ó neno de im i - 
dencia productoias de la carne tn 
España, el pescado, que comenzó 
siendo, como ei bacalao, la can e 
del pobre, que abasteció o las cla­
ses populares, por un fenómeno 
nrtural de traslación llegó a en­
carecerse y el sucedánio es hoy 
tan caro y muchas veces más esto 
quc la carne. Cuando logremos 
enriquecer nuestra cabaña nacio­
nal en condiciones de que pueda 
competir la carne con el pescado, 
vereiiios cómo uno y otro contri­
buyen a nivelarse y a expandirse 
ed bien del consumo y ei btnt' 
fíelo geJeral del público.

E l único remedio inlenUdo y el 
único posible es la cooperación, 
Me estoy acordando en estos Mo­
mentos de unos artículos que se 
publican en una revista económi­
ca Inglesa que harán época, refe­
rentes a la historia de la coopera­
ción, desde ¡a creación por la Lev 
del 94 de lav Cooperativas, hasta 
el presente, en que las Cooperati­
vas— porque, en definitiva, loS 
hombres, aislados o juntos, no tie­
nen otro estimulo ni tienen otro 
aguijón q u e  el iiitcréi—eslán 
constituyendo uiia gran complica­
ción, no solamente económica, si­
no fiscal, y una causa de preocu­
pación enorme para los Gobiernos 
y para el pueblo entero, que con­
templa cómo una cosa que, sin 
duda en su virginidad, fué gene­
rosa, luego cuando se desposó con 
la realidad y, sobre todo, con los 
beneficios, constituye algo tre­
mendo, algo peligrosísimo pata 
cl bienestar social. Pero en difini- 
(iva, y procurando escarmentar en 
cabeza vjena y en experiencias ex­
trañas, seiía aqui de gran utilidad 
ese movimiento cooperativo en la 
pesca. Pero ¡por DiosI, que se ha­
bla del mal y d íl remedio y en el 
único caso concreto de curación 
propuesto no se sabe dónde em­
pieza el uno y dónde acaba el otro, 
porque decir que la subasta vale

el 2 por 100, pero si la hac»n los 
Pósitos, como se trata de asocia­
ciones pías, debe producir el 5, 
equivale a tanto como a encarecer 
el pescado con la mejor intención. 
Lo que necesitan los Pósitos y to­
das las cosas, además de orden y 
de vigilancia (y dicho sea de paso, 
que lo tendrá ei Ministerio de Eco ­
nomía, como lo tendrá el de Fo ­
mento, y el de Marina, y el de Tra 
bajo en la parte que les correspon-. 
da; pero este es un problema esen­
cialmente lo c a l ,  esencialmente 
municipal y de familU), lo que ne­
cesitan las Cooperativas y ios Pó‘ 
sitos es furtaleza, es organización 
/ es visión de las cosas. ¿Para 
que? Para que no tengan que ve' 
nir, como hoy aquí, a pedir justi­
cia, que ojalá puJIéfimes hacer 
sin tener ni siquiera la autoridad 
de llamarse Pósitos, porque los 
llamados Pósitos marítimos son 
cooperadores de una asociación 
cooperativa que vende, como cual' 
quiei remitente, en comisión en 
Mai tid.

C O N C U R S O  P A R A  A D Q U I­
R IR  T R IG O S  E X O T IC O S

La «Gaceta pública la siguien­
te real orden dei ministerio de 
Erenomia Ntciont::

«Viita de la propuesta de la 
Junta central de Abastos, elevada 
e inforraada por esa Dlrceclán ge­
neral para la celebración del con­
curso de adquisición de trigos 
exóticos, con arreglo a lo preve­
nido en la real orden de este mi­
nisterio número 504, fecha 20 de 
febrero próximo pasado y de con­
formidad con ia misma, su mejes- 
tad el Rey (que Dios guarde) se 
ka servido disponer,

1.® De tcuerdo con lo previste 
en d  iiticulo séptime de la resl 
orden de esta ministerio nú-nero 
504, de 20 da febrero del corrien­
te año, sa abie concurso para cl 
suministro de 93.245 toneladas de 
trigo argentino, 18.450 tene’adas 
Haid Winter número 2 y 13940 
tonelidaa de trigo Amber Durum, 
número 2, con arreglo al detalle, 
p o r  puertas y calidades, si­
guiente:

Arv«ntino Hard-Wla Amber.
H09>(io t e r s i l iB .Z .  Duruia.
B e r u s o ,  n O m . 2

P U E R T O S  _

T J < 9. T d K .  T d a i .

Ollón  19.100 3.250
Santander. 13.350 1.S50 —
Bilbao .... 8 280 — —
Pasajes... 2,700 — —
Barcelona 22 920 —
Tarragona I2.8i5 2.500
Valencia.. 10.2fi0 10.850 1 700
Alicante.. — — 4.550
Má.aga... 3.500 -~ 4.790
 ....... — — 2.990

Totales. 93 345 18.450 13.940

Todas las entidades expresadas 
se considerarán con el margen de 
un 10 por 100 en más o en menos.

2.® Las condiciones del con 
curso, su tramitación y resolución 
se ajustará’! en un todo a lo dis­
puesto en la real orden de 20 de 
febrero antes citada, y ei p'azo pa­
ra la presentación de los pliegos 
en ia secretaria de la Junta cen­
tral de Abastos tetralnsrá a laJ 
ocho de la mañana del día 23 <tei 
corriente raes.

3.* Las garantía de que trata 
ei apartado e) del articulo octavo 
de Id referida real orjen, pudiá 
constituirse en metáico, valores 
del Estado o val bancario.

4 “ La intervención de la D i­
rección general de Comercio y 
Abastos se Ilmitaiá, según dispo 
ne el arllculo 12 de la repelida so­
berana disposición, a señalar al 
comprador la casa vendedora y el 
piecio c. I. f.; pago al recibir la 
mercancía, corriendo (te cargo de 
ambas partes contratantes cuantos 
derechos y obligaciones se deri 
ven del contrato.

I-o que de reát orden comuni-'o 
a V. I. para su conocimiento y 

efectos. Dios guarde a V. 1, mu 
chos aftos. Madrid, 16 de abfil de 
1929. Andes.— Señor director ge­
neral de Comercio y Abastos

A v i c u l t u r a

S e l e c c i ó n  d e  g a ­
l lo s  r e p r o d u c t o ­

r e s

Los avicultores que hayan emplea' 
do el nido trampa y hecho Incubir 
solamente huevos de aves de pedi' 
grec, y aquellos que hayan hecho 
apareamientos con aves elegidas, ' a 
saben a qué ateaeise y no les queds 
lá duda alguna respeto a los gallitos 
que elegirán como rep:oductores. 
Sin embargo debe re c o rd a r s e 

que no todoz los machos que en su 
primera edad parecen buenos, llegrn 
a ser buenos reproductores. Por di­
cha rezón se deberán escoger dos per 
cada uno que se necesito, pues al 
uno no resulta, siempre queda el 
otro dei cual hechar mano. Si n-) se 
ba hecho ningún trabajo de selec' 
ción y los gallitos deben elegirse 
de entre el total de los que se tie­
nen, hay que hicerlo antes de man* 
dar ninguno al mercado.

Al procedir a la selección de los 
gallitos deben tenerse en cuenta tas 
siguientes caracteristicis:

Se elegirán aquellos que se hayan 
desarrollo rápidamente, mantenién' 
dosecn buen estado de salud, vigo­
rosos y que respondan al atan* 
datd de la taza. El vigor y la vitali­
dad se evidencra en lo siguiennte: 
las aves tienen la cabeza ancha, el 
pico corto y tuerte y los ojos c'aros 
y vivos. No se deb> n escoger los ga­
llitos q u e  empfumet lentamente, 
pues ello Indica un< mi Jures tardii, 
característica que será heredada por 
tus hijos. El tomo debe aet ancho, 
BO sólo en la parta trasera sino en 
toda su extensión; se preferirán los 
inimaletde patas eortai y robus’ 
U « .

Si se lierte el proyecto de comprar 
polics, ts necesario empezar desde 
yn 3 burearlos. Los polios de tres 
meses pueden comprarte a precios 
razonables, siendo ahora cl mejor 
raomet:t0 de hacerlo, pues aun no 
se han hecho las selecciones en los 
gallineros y ha i- aié! donde elegir y, 
ar mismo tiempo, porque es conve­
niente que los otros galli'os de nues­
tro gallineto se va;sn iccslumbran' 
do a su compañía, pues es sabido 
que cua do entra entra un nuevo 
macho, se producen peleas entre 
ellos, que no sen de ningún prove­
cho.

UTILIZACION DELOS POLLOS

Uno de los problemas que se pre­
sentan al avicultor en la crianza de 
pollas para postura, es lo que hará 
con ios pollos que resulten de cada 
incubación, pues es una medida po­
co comercia) dedicar parte del ren­
dimiento de las pullas, para cubrir 
tos gastos de la crianza de los pollos, 
cuando éstos, por su psrte, puedan 
también rendir utilidades. Esta uti­
lidad será tanto mayor cuando n>ás 
pronto se consiga venderlos, iho- 
rránse así ios gistes de illments- 
clóT.

El aviculler, por lo tanto, buscará 
un mercado donde poder venderlos 
entre las 8 y 12 semanas de edad, va 
que ésta es la edad Ideal del pollo 
para el asador. Los mejores hoteles 
restauranes son los que más saben 
apreclarelvalcrde un buen pollo para 
el asador y los quepagan los mejores 
precios; es, pu-is de conveniencia 
del agricultor averiguar cuáles son 
las condiciones exigidas por el mer­
cado, lo que se paga y la época en 
que la demanda es mayor.

Casi todo pollo bien alimentado 
desde un principio crecerá rápida­
mente, resultado excelente para el 
asador; este crecimiento es esencial 
para que la carne se conserve tierna 
y de sabor agradable. Los pollos de 
las razas de ponedoras tales como la 
Leghorn, Anconas, etc., no son tan 
buenas para ser asadas como los de 
raza de carne tales como lis PIy- 
mouih Rocks, Rhode Island, Wyan- 
dotte y otras semejantes. Cuando el 
avicultor no ha conseguido vender 
sus pollos dentro de las 12 primeras 
semanas de vida y éstos han pasado 
a la categoría de pollos grandes y se 
obtienen por ellos un precio conve­
niente. io mejor que se puede hace r 
es castrarlos y darles unasuperati- 
mentaclón. Sin embargo si hay mer­
cado para ello, conviene liquidar los 
pollos tan pronto como sea puil- 
ble.

La castración ei una operación 
sencilla, .cuando se ha adquiildo 
práctica en ella. Puede aprenderse, 
viendo hacerla a otros o bien si­
guiendo exactamente las Indicacio­
nes que traen la s  cajas de ins­
trumentos para la  castración. E l  
tiempo mástavorable para la castra­
ción es cuando el pollo cuenta de 8 
a 12 semanas de vida, si cl pollo es 
de más edad el peligro que corre en 
la operación es mayor, tardando más 
en reponerse y no siendo tan rápido 
e l cieclmlento como cuando esta 
operación se hace en les pollos tnál 
jóvenes

Ayuntamiento de Madrid
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S E R I C I C U L T U R A  

L a  c r i a  d e l  g u s a n o  d e  s e d a

( iM l t . I I I lT iÓ I  )

nienle ra que, aviv i do el gér 
nu n, Igaii a ' fxl» ricr los gu» 
san iii' s.

Una üe 'as rorn ias que rrás 
iii{ uyen en la obtención de 
l ira  bu-'iia cosecha es que el 
gusano ingiera, desde ‘ u nací 
iiiiei.to í,b un iJí!il y sana a li­
menta rión, convenientemente 
ílístiibuldo. Al nacer, las man- 
iM u ld s d e i insecto son tiernas 
y en relación con ellas debe 
estrr la li- ja de morera, más 
tarde, a medida que é 'ta  se 
desitro iia , van robusteciéndo­
se rq iié  ias, y el insecto lu cesi- 
ta mayor cin tidad  de hoja, me 
nos ecuosfc. y per tanto, n ás 
cura. De aquí la neceaiuad de 
supeo;l-t ei desíiroüo  d ít in ­
secto a ia eVü uaÓn de ia hoja 
(]p la morer».

p.it la r iZón t xpuesia, h i Je  
e'^per.»rse a que las niofrras 
líf.-ZCoii s js  yemas hinchada', 
com í' del lain ño cíe mi gar­
ba i.z* (yein-s g ilb  nzerusj p»* 
r I itasia-i. r la '«m ida >:ei ¡ligar 
* li q l í  inve iiió  a tos locales de 

■ cria, z is V dar o niei-zu a la 
líi m o ji ion.
LO.NUi lO.NF.S N C tS k iA S A  

A U.SA BU tN .A  INCUBAC IO N
TemOf rat ita uniforme, Oe 

13 *22 'ira íi'S  ceni{<rai1os, y 
TeiiüVacton -le í ire. i.as bruscas 
( s . i a  Mties ü e  lemoefutura 
(lulirp íüílo ¡o i ¡tescensos pro- 
lí)’‘g Jtlos), lom o :a falla de 
veiu i.am o!', I iig iusii gusanos 
pCi'peii.'OS a adquirir enferme- 
ciaúe , pe r muy buena que sea 
ia semilla.

l.S LU d \ í)Ü R A 5 ; SU  DF.SCR P 
CION Y M AN dJO

PRACTICA D ELA  INCUBACION

f-xisteii niuciios modelos de 
incubadoras, pu lu nd o  esfable- 
ceise dos grupor, atendiendo a 
su sistema de calrfacc i o i : uno 
en el que la e lev ic ión  de la 
lemperaiura se ccm-igue por 
calefacción a llama directa y 
oiro en el que esie efecto se si- 
cftiiza por n ird iu üel agua.

Un modelo su naiiicnte ptáC 
tico, por su sencillez y fá :ii ma­
nejo, conesponciente al segun­
do giupo, es la incub.ydora 
ecoi'úm ica de ia Estación Se ­
ricícola de M u rc i;; cua'qníef 
carpint fo puede construirla y 
bs el emp eado por la m ayotli 
de los s e d e r o s  españoles, 
Consta de dos pactes esencia­
les; el depósito de agua y ia cá 
triara de incubación, E i pri.me- 
ro está f-rrmado por una calde- 
rita de zinc, de cabida para 
ocho litros de agua; de sus cui-

tro á 'isu 'os superiores arraii 
can I tros tantos tubos del m is­
mo m ita! que, atravesando la 
cámara de incubación, abren 
e! exterior en la parte alta del 
sparatn.

La cám a'a de incubación es­
tá ocupada por cinco zarzos, 
que son unos bastidores de m a­
dera, divididos en cuatro com- 
p->rtimientos, con fondo de l i ­
nón, sobre los que se extiende 
'a semilla. La capaciuad del 
aparato que se describe está 
calcu ado para la incubación 
de diez onzas de semilla.

Entre la tapa superior del 
depósito de agua y la solera 
de la cámara de incubación, 
desembf’ CHn unos tubos que 
arrancan de on fi.io s  situados 
en las cuatro cafas laterales del 
aparaiit y tienen por misión 
Levar el airr-exteiior al in te­
rior de la incubj-lcra; el aire 
ya v iii ,d o , sa.e por otio orifi­
cio s'iiiadu en la tapa supe- 
nuf.

P í  ra ia c«lf faci ión del ?g i a 
basta con una mariposa de 
aceite.

E r  de gran interés, en una 
buena íiicubadcra, que ei Ce- 
pósito de agua tenga capaci» 
dad » fu'íi me para que, estar • 
d i  apagado de 4 a 5 horas d  
origen de color, no descienda 
en má-t de un g 'adu la tempi • 
raiura en la cámara de incuba­
ción.

• F U Ñ Í I 1N A M . NTO DE LA 
INCUBAD O RA

Con líos o triS  dl-s de anli- 
Ci.Mi lón a, coiiiicr.zi) ce la in- 
Cubaiión, se traslada la sem i­
ta  dei local en que invernó a 
aqué' en que se ha c e incubar, 
con ven ien te men te prepzrado 
de manera que su tciiipeiatura 
exceda en uiiu o dos grados a 
la c.e aquél. Pasados estos d as  
se carga la iiuubadora vertieii- 
d-o por uno rúa quiera de Ir s 
tubos un litro de egua fija; t n 
una vasija apártese calientan 
siete litros de í  gua a la tempe­
ratura de 28 ó 30 grados y se 
v iirten  en la caldeda en igual 
fofiTii; se cue ga ei termómetro 
en su escarpia, se cierra ta 
puerta d é la  incubadora, ful- 
diada pot un marco ron crista', 
y  esperamos a que ia tempera­
tura se mantrga un grado más 
eieveda que la del local en que 
se rea’iZa la incubación. En  es­
te momento se extiende la se 
m illa en les zarzos de la incu- 
bac'ón y se procura mantener 
la temperatura a l mismo grado

durante dos dia.'; pasados és­
tos, elevamos nuevamente la 
temperatura en 1 y medio o 2 
giados y en esta forma conti­
nuamos en periodos de dos 
días hasta alcanzar la de 22 ó 
23 grados, de los cuales no es 
conveniente pasí-r.

NACf.MlF.NrO DF. LA S 
LARVAS

Cuando la semilia comienza 
a blanquear, lo que ¡contece 
dos o tres c ías antes de in iciar­
se la avivación, se cubre aqué­
lla con trozos de tul de malla 
de 1 inFim itro (aviiado/esj; 
encima de éstos se colocan ho- 
jitas tiernas de morera y en su 
busca atraviesan las mallas del 
tui los gusanos recién nacidos, 
dejando los cascarones en el 
fondo dei zarzo,

B R E V E  D ESCR IPC IO N  DH LA 
LA RVA

La segunda Kse rie este insec­
to, (on io  ya hemc:.s dicho, es 
la de larva, a la que vulgarmente 
se da ei nombre de gusuno. Su 
f 'fma es la de un cilindro alar- 
g lifo , recuburto * n sus prime­
ros días de pelos negros, que 
van desapareciendo a medida 
que el insecto se desarroíla. 
Apenas salida del cascarón, 
mide la larva unos 3 m i.¡m e­
tro.» y su peso en de medio mi- 
ligram c; al final de su vida lat' 
var el insecto alcanza lungiiu- 
tu . le s d e 8 a  9 centímetros y 
pesos de 4 a 5 gramos; es de­
cir, que en sólo 45 dias ha 
aumentado de 8 000 a 9.000 
vecet el peso que tenía al na­
cer.

La Ccbeza de ¡a ¡atVa es pe- 
queñ i, relaifvameiite, y está 
formada por una masa dura; eu 
en ella se manifiestan dos m an­
díbulas furmadas por des p ie ­
zas dentadas que se mueven 
lateralmente como las hojas de 
una puc rta y están situadas en' 
tre los dos labios superior e 
iiifeiior. dtj.,iTdo entre .'•í estas 
cuatro piezas un orificio que 
is  la boi i ; a ambos lados y  en 
su parte supericr presenta is 
cabeza una protuberancia ter­
minada en unos pelos largos 
que constituyen las antenas en 
las que radica ei órgano del 
tac t< ;en la  base de ést.-s se 
manifiestan unas protubrran 
cías lenticulares en número de 
seis en cada una, que son los 
ojos; finaimente, se observan 
también en la cabeza otras cua ­
tro piezas, iguales dos a dos, 
las mayores forman los palpos

m xi'ari s y las rr-ás pequ'ñas 
ios palpáis la b ia if ;  entre é lo-> 
-‘ e en i'ien lra  el pico del gusa 
I o, le in iinado en un piqueño 
oTÍfnio, que forma la hilera, 
por la que expulsa la seda.

(Contiuuaiá)

C u r i o s i d a d e s
a g r í c o l a s

El p a p e l e n  el 
cultivo hortí­

co la
Hace algunos años se Icrplsnló 

por primera vez ei uso del papel 
de diarios en los cu'llvos htrilco- 
las en los Estados Unido?. Se co­
menzó utilizando ptriódicos vie­
jos, que se consiguen entre nos­
otros por poco precio, y se fué 
perfeccionándola industiia hasta 
el extremo de que hoy se fabrica 
pape! ordinario especial embrea 
do, aceitado o simp,emente al es­
tado natural, según los usos a 
que se le desfina. Esos pjpeies 
se Venden en bobinas de mil me­
tros más o menos, y para aplicar­
los a la tierra, se echa mano de 
un aparato especial que consiste 
en un carro portador de bobina 
y un cilinaio cor/piesur que va 
adquiiiemio al papel al suelo al 
desenrollarse de ta bobina.

Como se desprenden de lo di­
cho, el uso dei papel en hoiti^u;- 
tuca Consiste en utiHzariu p r̂a 
cubrir el suelo donde se cu.tivan 
hoitanzjs o plantas hertáceas üe 
tillo cono o acames, como alcau 
ci.is, ripjilos, etc.

E iiia s is ld S  H a w J lo utilizan 
en gr^n es-aaia para los cu.tivos 
üe p;ñas o ananás, que cunsihu- 
ye una de ias riquezas de tsa zo­
na para :a txpuiiuc ón.

Pata utilizar el papel se proce­
d í co,i>o sigue:

Primero se prepara la tierra con 
las aradas de práciica y ias corres- 
pondienies rasleaüas, a efecto de 
pulverizar bien el terreno, sobre 
toJu en los casos de hortalizas fi­
nas o primicias.

Supuiigaiiios que se trate de 
añapas, ccmo en HaWai. Se co­
mienza por trazar fas fajas que se 
v-n a cubrir con papel por medio 
d : ‘ utídas o piolines bien estira- 
d )S, que figen ei limíte del ancho 
de ca-Ja f.,ja. Cuando el papel ois' 
pon.ble es eu rollos o>bobjt,as, no 
h ly más remedio que tticer las L ’ 
jiS  del aiicDo de esa bobina; peio 
cuindü no se dispone de papel 
esp ctai, se uiizin tos diarios, y 
entonces se procura que el ancho 
de las fjjas esté de avucrdo al es­
pacio que pueden cubrir éstos.

Se ansa el terreno con rrastrillo 
y se comienza a tender el papel 
en forma.que cubra todo el espa­
cio entre las lineas. Simu.lánea- 
mente, y para que no se vuele, 
doshombies piuvistus conar..dito 
de mano van echando u.n reguero 
de tierra sobre los bordes del pa- 
papei, asi, queda adherido al sue­
lo. Entre faja y faja empapelada 
8a dcji utt espacio igual u menor 
d sirnadu a caminar y vigilar los 
cuüivos.

Una vezempleada la faja, se 
p ocede o su plantación, tomando 
fo3 retcños de anatas de urros 
treinta centímetros de altura y 
bien provistos de raíces, valiéndo­
se de uu plantador de madera se

aBi’jrrea el panel y el lerrent'. para 
üepos;t-i en el t-gnjero el rt-trflo. 
C'-n un segundo movimiento es' 
pecD! que hacen los hortelanos, 
se le arrima tierra al relf.fto plan- 

-tado y se deja al lado de él un 
hueco dei plantador ei que sirve 
para echarle agua con una rega­
dera; así se asegura el arraigo del 
retoño.

Igual cosa se hará con tos re- 
t. ñc-s de alcfuctles, ajos pones, 
coles, repoLü'-s de Bruselas, hi- 
n'jos, acelgas, apios, lechugas y 
todas las licrl. izas que se tras 
p'antan del <i!niáci70 al sitio defi­
nitivo para s-u desarrollo.

En plantas Industriales que se 
Cultivan en píqueflas extensiones 
relativamente, co m o  el tsbaco, 
también es conveniente el uso del 
papel, que evita la lucha de las 
plantas cultivadas con la maleza y 
le permite cubrir el suelo por su 
propio esfutrzo hasta el móntenlo 
en que su follaje y desarrollo de­
fiende el terreno con su sombn e 
impide ia vfgetaiión txirsña.

La acción del papel sobre la Ve' 
getación es notable y miitiplt: 
aparte de i rrpedir el crecimiento 
de las malas yerbas, ejerce mu­
chos otros beneficios sobre las 
p.antas cuJivadas. Primero opone 
una capa ímpermiable a la evapo­
ración, de maric'd que conserva 
húmedo el terreno mientras dure 
sjbre la supetft..íe, de manera que 
no hay necesidad de regar. Ade­
más si es la éitación lluviosa, co­
mo hemos dicho, el agua en txce' 
so resbala sobre ei papel; alguna 
penetra por ¡os rgujcrus donde se 
encueniran ias p.aulas y ei reslo 
s; absorbe por la tierra de les ca­
minos o iniriiredius no empape- 
1 dos, que se manlienen limpies 
cm  a y u d a  de escanficadoits 
o azadas ce caballo, muy fácil, 
m.-nle.

En la estación seca, también el 
papel hará este servicio y rcitiiora 
la humedad natural evitando su- 
fríinicniü a ias plantas.

Otro efecto del papel es Is re  
tención dei calor radiante que emi­
te la tierra durante la noche, en 
invier.-jo y en verano. La imper­
meabilidad dei papel impide que 
este V a lo r  se píeroa en la atmós­
fera y hace el efecto de una «cama 
callente, para la» hortalizas pro­
tegidas, ace.vrendo su vejeuiion 
en furnia iictab.e.

Luanuu se traía de hortaliza cu­
yas hojas son Cuinesiibies, como 
las acelgas, espinacas y lechugas, 
ei papel que cuore el suelo ias
u.aiiiieiie siempre limpias y sin 
man has. con lo que se evitan a«s- 
peidicius cuando se aderezan para 
la venta.

La jaidinetia tendrá también en 
este S i s t e m a  un auxiliar poderoso, 
aumeniandu ta precocidad de lus 
lirios, gladíolos, nardos, tulipanes, 
etcéieia.

Además de todas ias ventajas 
enumeradas, el papel exieoúiao 
Subte ia tierra evtia la perdida de 
amoniaco per evaporación cuando 
se estercolan los canteros, que es 
más de tener en cuanta par* la efi­
cacia de los abonos que tan caros 
cuestan.

Es muy poiible que dentro d« 
poco el US» del papel para los cul- 
livos horlícoias, se generalice en­
tre nosotros, como lo ha sido en 
el hemisjerio Norte.
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